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Se agudiza la pugna 
entre los intelectuales falangistas 
y sus antiguos asociados 
EL escrito del catedrático Cal- menos opuesta a las directrices 

vo tíerer, tan discutido en los del mando falangista. Y poco im- 
meüios ralangistas, es un sin- porta, como estamos viendo,    que 

toma de la oposición que está fo- 
mentándose en los medios univer- 
sitarios e intelectuales del régi- 
men. Dnusas y coniusas son sus 
manifestaciones, mas, sin embar- 
go, merecen toda la atención. 

L.a dictadura de ¿rimo de Hove- 
ra  conoció,   mas  prontamente     y 

las censuras surjan de elementos 
moderados, colaboradores, hasta 
estos días, de la misma política 
totalitaria. 

Iniciada, pues, la discusión, se- 
rá difícil decapitarla recurriendo 
a la aplicación de sanciones. Al 
contrario,  las  sanciones — a    ía 

con mayor amplitud, un tenómeno postre inevitables — agravarán 
semejante, ha destierro de Una- el problema, ni más ni menos que 
muño y la suspensión de distm- ocurrió durante la dictadura pri- 
tos proiesores dieron lugar a que,  morriverista. 
contra aquel régimen, se empren- El franquismo se encuentra an- 
diera una campaña que los estu- te un nuevo peligro sin haber su- 
diantes habían de secundar con el perado los cien más que le ace- 
mayor brío. chan. Y desacreditado, en fin, no 

Faltan hoy, desde luego, hom- sólo ante la población obrera, so- 
bres de notoriedad comparable a no ante las mismas clases modes- 
ia del desaparecido rector de tía- tas que, por imperio de las cir- 
lamanca, pero no ha de negarse cunstancias, están proletarizándo- 
que, como éste, hay quienes se re- se poco a poco, no puede hallar 
sisten a las imposiciones de la dic- salida alguna. 
tadura,    y, s> hasta ahora no se   
han producido abiertamente es 
debido a la inseguridad de su 
suerte, al temor, siempre humano, 
de no verse apoyados. 

De todos modos, resulta intere- 
sante la difusión, dentro de Es- 
paña, de ciertos escritos apareci- 
dos, como el de Calvo Serer, en 
publicaciones extranjeras. Esos 
escritos, copiados a maquina, co- 
rren de mano en mano y crean un 
ambiente particularmente des- 
agradable para los elementos 
adheridos ai régimen. Así ocurre, 
sobre todo, con un artículo del fi- 
lósofo Julián Marías, combatido 
por el mismo Calvo tíerer, que en 
« La Nación », de Buenos Aires, 
ha salido en defensa de la orga- 
nización universitaria anterior al 
taiangismo. 

Al mismo tiempo se comenta y 
critica vivamente una declaración 
— ya recogida en estas colum- 
nas — del falangista Tovar, ac- 
tual rector de la Universidad sal: 
mantina. Y a este respecto, «Arri- 
ba» ha querido defender el esta- 
do de cosas presente diciendo en 
un apresurado editorial que no se 
había tenido la misma vivacidad 
polémica para responder a guien 
dijo (Calvo Serer) que un absolu- 
to vacio intelectual es él paisaje 
de España desde hace una por- 
ción ae años, pues eso si que — 
anadia — era necesario, urgentí- 
simo y honesto contestar con 
prontitud en vez de callar como 
muertos frente a toda una ofensa 
montada entre la irresponsabili- 
dad, la mentira y la calumnia. 

El tono denota cuan agudo es 
el resquemor de la crítica después 
de haber mantenido un silencio ri- 
guroso en torno a toda inquietud 
intelectual o universitaria más o 

EN   LOS   PRESIDIOS   DE   FRANCO 

Enfermos mentales 
Inicua explotación en los talleres 
penitenciarios de San Miguel de los Reyes 
ÉN Madrid hace algún tiempo se ha inaugurado un sanatorio psi- ríodo de restricción eléctrica muy ri- 

gUlátrico. Con este motivo, t. semanario « Redención », órgano del guroso, que afecta a toda la indus- 
patronato de la Merced, destinado a los reclusos, alabó las excelen- tria. Consecuencia de ello es que el 

cias de dicho sanatorio, donde, decía, encontrarían tratamiento todos los penal también sufre la restrición de 
penados con enfermedad mental, i-ues bien, en San Miguel de los Re- cuatro días por semana, pero el di- 
yes existen dos enfermos de esas caiacterísticas, que llevan año y pico rector solicitó permiso al gobernador 
sin que la dirección ni el médico del penal se preocupen lo mas mínimo para que el penal no fuese afectado, 
de ellos, a no ser para perjudicarles, como es el caso del recluso llamado permiso que le ha sido concedido y 
Villatarazana. 

Guatemala no tendió 
relaciones con Franco 

MÉJICO. — El diplomático guate- 
malteco don Roberto Alvarado Fuen- 
tes, embajador de su país en Méji- 
co, ha manifestado a un redactor de 
« Novedades »  : 

« La decisión del actual gobierno 
de Guatemala de no mantener rela- 
ciones diplomáticas, ni de ninguna 
especie, con el gobierno franquista, 
es firme. Y además constituye un 
motivo de orgullo para Guatemala 
como  nación  democrática.  » 

HOMBRES DE VIDA EJEMPLAR 
AUNQUE, en lo que a ideas se re- 

fiere, le hayan colgado al indi- 
viduo la etiqueta que sea ; aun 

prodigándole tales o cuales adjetivos 
valorizadores, y en consonancia con 
determinado sector ideológico, que 
puede sernos simpático, siempre po- 
dremos notar que el adjetivo, la de- 
nominación, la etiqueta, pueden sig- 
nificar una cosa, y otra muy distinta 
quizá la manera de comportarse de 
quien lo ostente. « El hábito no hace 
el monje », dice nuestro refranero 
castellano, tan rico en sabiduría po- 
pular. 

El sectarismo se nota incluso en- 
tre quienes contra el sectarismo di- 
cen mantener opinión. En realidad la 
alta de sectarismo se percibe en 

aquel susceptible de reconocer el mé 

Hará aproximadamente tres meses, cortaran el pelo a cero, mas Villata- 
Villatarazana pasaba por el patio razana contestó : « El duque de Ca- 
en ocasión de hallarse el director taluña no se corta el pelo ». 
allí, y el recluso, despreocupado, cru- Cualquiera hubiera comprendido, 
zaba sin saludar, cuando el saludo por esa contestación, que se encon- 
(cuadrado y firme durante el tiem- traba frente a un anormal y no ha- 
po que al director le da la gana de bría hecho caso, pero el director no 
estar en el patio o en la galería) es es un tipo común y su respuesta fué 
de rigor. Por esto, el recluso fué lia- ordenar se metiese al recluso en cel- 
ulado al orden, castigándole a que le das de castigo. Así, después de for- 

cejear mucho el jefe de servicio con 
el director para hacerle comprender 
que se trataba de un recluso demen- 
te, logró conseguir que se le llevase 
al departamento de peligrosos, en 
cuyo departamento ha permanecido 
hasta hace poco, sin que durante ese 
tiempo le fuese permitido salir al 
pació a tomar el sol y el aire. Y ni 
por asomo se les ha ocurrido hacer 
propuesta a Madrid para su traslado 
al sanatorio psiquiátrico y someterlo 
al tratamiento consiguiente. El caso 
de esos dos enfermos es de anorma- 
lidad pacífica y totalmente inorensi- 
va, lo que hace suponer que ten- 
drían curación, pero la criminal in- 
diferencia del director y el médico 
del penal, hace que dos seres, que 
cieñen hijos y pudieran ser recupe- 
rados, se vean condenados a empeo- 
rar. 

en virtud del cual el fabricante ex- 
plotador puede hacer funcionar sus 
máquinas en la cárcel — mientras 
en la calle está paralizada la indus- 
tria — y sacar el material burlando 
todas  las   disposiciones. 

De ahí que los penados, con fina 
ironía, han bautizado los talleres con 
el nombre de « La Guinea » ; sim- 
bólica alusión a la explotación de es- 
clavos. 

La expulsión del corresponsal 
de «Le Monde » 

3 CREACH, corresponsal de «Le 
Monde », en España, publicó en 

" dicho diario, apenas cumplimen- 
tada la expulsión que le fué impues- 
ta por Falange, un artículo que titu- 
la « Extravagancias falangistas », y 
dice, entre otras cosas : 

En la noche del sábado, a las 10'45, 
tuve que abandonar Madri-1 por una 
orden de expulsión de) gobierno espa- 
ñol. Apenas el tren había dejado la 
estación del Norte cuando dos inspec- 
tores vestidos de paisano me intima- 
ron a pasar a su compartimiento y a 
considerarme en él como su prisione- 
ro hasta ia frontera. Nuestro cónsul 
de San Sebastián fué testigo de este 
último « incidente ». Como en el más 
banal de los regímenes comunistas, es 
posible que el del general Franco ca- 
lifique semejante procedimiento de 
simple   medida  administrativa. 

Confieso que me inquieté por mis 
documentos, aprovechando la extin- 
ción de las luces y el sueño de los 
inspectores, extraje de mi saco mis 
carnets y el manuscrito de una nove- 
la y los metí entre el cinturón y los 
dñones donde me sirvieron de exce- 
lente cojín contra las sacudidas del 
tren. 

por   FO NT AURA 
Hace ya años, en Alsacia, había un 

joven, hijo de un pastor protestante, 
que protesaba las mismas conviccio- 
nes religiosas que su padre ; pero, 
dotado de excelentes dotes intelectua- 
les, de una rica sensibilidad, escribía 
obras de carácter histórico, literario, 
biográfico, íilosófico. Era además un 
músico excelente ; reputado como 
uno de los mejores organistas del 
mundo. Un ferviente intérprete de las 
obras de Juan Sebastián Bach. Un 
día, cayó en sus manos un boletín de 
los religiosos misioneros. En él se 
hablaba de las lamentables condicio- 
nes de vida de los negros del África 
ecuatorial. Se hablaba de enfermeda- 

.ito de otros, donde quiera que estos   deSj de tremendas epidemias que ha- 
e hallen^ea una \i otra la posición 

3Óclal que"ocupen. Es coiiieuce frotar 
como algunos, llevados de una con- 
cepción exclusivista que engloba a 
toda una fracción ideológica, les in- 
duce a dar como bueno aquello  de   : 

Sólo nosotros 
somos los buenos. 
¡  Sólo nosotros  ! 
Ni más ni menos. 

Si nos remontamos por encima del 
concepto de clase, de casta, de raza, 
ie situación social, de credo ideológi- 
jo, llegaremos a una ecuánime inter- 
pretación de las cosas, y concedere- 
mos el justo valor al comportamien- 
to, al modo de ser, moraimente su- 
perior de cualquier individuo. Es ésca 
una forma de estrechar solidarios la- 
zos de afecto en un vasto radio de ac- 
ción. 

Evidentemente, es considerable - 
siempre lo han sido — las personas 
que, en todas partes, por su com- 
portamiento, por sus prendas mora- 
les, ofrecen el valor de la ejemplari- 
zad. Gentes que desinteresadamente 
practican el bien, evidenciando sus 
sentimientos humanitarios. La inmen- 
sa mayoría quedan, en tanto que anó- 
aimos, olvidados, desconocidos, aun- 
que las obras, los hechos, hayan eíec- 
.uado camino, hayan abierto senda. 
Tan sólo destacan aquellas figuras 
qu?. en razón de sus actividades, o 
de sus relevantes condiciones intelec- 
tuales, han dado margen a que la fa- 

Ello le iiüdüjo a reflexionar. Su sen- 
sibilidad se hizo eco del tremendo do- 
lor de aquellos seres humanos, aban- 
donados a su desdichada suerte. Pe- 
ro comprendió que no era él, en tan- 
to que filósofo, historiador, teólogo, 
músico, el llamado a aliviar el sutri-, 
miento físico ; para ello le hacía fal- 
ta poseer la profesión de médico. Y 
con fe, con perseverancia, con amor, 
estudió la medicina. Y fué médico. 
Partió hacia el interior del África. 
Cuarenta años laborando como médi- 
co entre los negros son para dar idea 
de la magnífica labor desarrollada 
por ese hombre. 

Ya sabe el lector que me refiero al 
doctor Albert Schweitzer. Su nombre 
se ha hecho popular gracias a la pe- 
lícula francesa « II est minuit doc- 
teur Schweitzer » en la que desempe- 
ña el papel de doctor el notable actor 
Pierre Fresnay. Se ha popularizado 
también el hecho de haber obtenido 
el premio Nobel de la Paz, con cuyo 
importe, ha dicho, piensa hacer cons- 
truir un hospital para leprosos. 

Schweitzer dio de lado al cargo de 
rector de la Universidad de Estras- 
burgo, que le fué ofrecido. Pudiendo 
llevar una vida regalada, mimado de 
unos y otros, en contacto con las 
más preeminentes figuras del arte, 
de las ciencias, de la literatura, prefi- 
rió pasar sinsabores de toda especie 
para consagrarse a una obra profun- 
damente humanitaria. Es indudable 
que habrá sufrido decepciones  ;  que ma haya  proclamado su  nombre  por £abrá tenldo gug mom*nt      de deb¡. 

doquier     Puede decirse  que  en  el os ud        gu¡¡  f] 6US    defectos   . 
jstan  simbolizadas  las  virtudes,    las Er humanum est, dijo el clásico, 
jbras   estimables     desarrolladas    por > 
.os anónimos. (Pasa a la tercera página.) 

UNA NUEVA INICIATIVA DE SOLÍ 

EL anuncio de nuestro Suplemen- 
to literario, cuya publicación 
comenzará el día primero de 

año, ha sido acogido con vivas sim- 
patías. No pocos de nuestros suscrip- 
tores han hecho saber ya su deseo 
de que les sea remitido, como así al- 
gunos paqueteros. Este interés será, 
sin duda, expresado por la totalidad 
de los lectores del semanario, mas, 
habida cuenta del carácter ecléctico 
que ha de tener el suplemento, con- 
v:~:ie que, desde ahora, empiece a 
propagarse en todos los medios de la 
emigración y, en lo posible, entre los 
franceses que conocen o estudian 
nuestra  lengua. 

Contamos con un buen plantel de 
colaboradores españoles y tenemos, 
además, el propósito de irlo am- 
pliando a partir del primer número, 
es decir, incorporando a él distintos 
profesores y escritores extranjeros 
que simpatizan con nuestra causa. 

Por otra parte hemos asegurado 
ya algunas secciones fijas, especial- 
mente  las  de  la página   de  Arta    y 

artistas, en la que se recogerá una 
visita de estudio o interviú con un 
artista emigrado y una reseña de ex- 
posiciones, así como crónicas y noti- 
cias artísticas de España e Ibero- 
américa. 

Otra página está dedicada a la bi- 
bliografía, en la que se insertarán 
una o varias críticas y, además, se 
dará cuenta de las ediciones — lite- 
rarias, técnicas y sociales — más im- 
portantes que aparecen en los distin- 
tos países. También podemos anun- 
ciar ya la inclusión de una página 
lustrada de espectáculos con la crí- 
ica pertinente de películas y estre- 

nos teatrales. Y, además de un gran 
reportaje que abarcará las dos pági- 
nas centrales, el lector encontrará en 
la sección titulada « Miscelánea » — 
otra página — toda suerte de curio- 
sidades. 

Esto es, pues, un simple anticipo 
de la variedad que ha de distinguir 
al Suplemento mensual de SOLIDA- 
RIDAD OBRERA, cuyo precio de 
venta se ha fijado — para que todos 
los compañeros puedan adquirirlo — 

en la módica suma de 40 francos, 
correspondiendo la suscripción se- 
mestral a 240 frs. y la anual a 480 
francos. 

De otra parte, el franquismo viene 
haciendo propaganda sobre los lla- 
mados « trabajos penitenciarios », 
afirmando que los penados lúe tra- 
tfttjixit ■tsrt Jos i'aüerecj ptíuicfciiciiniob 
están disfrutando de jornales equi- 
parados a los de los obreros libres 
y que, al mismo tiempo, gozan de 
subsidios familiares, plus de carestía 
de vida y otra6 ventajas análogas. 
Pero no es lo mismo predicar que 
dar trigo, y, para muestra, está ahí 
el ejemplo de los talleres de San Mi- 
guel  de   los   Reyes. 

Desde hace algún tiempo, la Direc- 
ción General de prisiones ha alqui- 
lado a un tal Vicente Simó Izquier7 
do, los talleres de carpintería que 
existen en San Miguel de los Reyes. 
Los trabajadores son penados a los 
cuales el director, con motivo de la 
apertura de estos talleres, prometió 
serían remunerados decorosamente y 
que los que trabajasen a destajo sa- 
carían buenos jornales. Pero nada de 
lo prometido, ni siquiera lo que es- 
tablece el reglamento penitenciario 
se ha cumplido en el penal. 

Al principio, el burgués, lo mismo 
que el director y el jefe de servicios, 
alegaban que la mayor parte del per- 
sonal desconocía el oficio y que, con 
el aprendizaje, se perdía dinero. Ac- 
tualmente, superado este período, el 
personal trabaja como en cualquier 
taller libre, pero la cuestión econó- 
mica para los reclusos apenas ha va- 
riado. 

Citemos algunos de los jornales que 
se pagan a los empleados en estos 
talleres : oficial tupista, 10 pesetas 
diarias ¡oficial de máquina aserrado- 
ra, 7'50 ; mozos de taller mecánico, 
3,50 y ayudantes de labra, ayudan- 
tes hjadores mecánicos y de máqui- 
na circular 5 pts 

A las reclamaciones que se hacen 
constantemente sobre subsidios y 
plus, contesta el director que no re- 
conoce nada de eso y que no lo pa- 
ga. También se niega a establecer 
una tabla de salarlos que puedan 
considerarse como satisfactoria para 
los obreros penados. La complicidad, 
pues, del director es descarada y no 
cabe duda que, amparado en las ven- 
tajas que a espaldas de la Dirección 
General de Prisiones encuentra, di- 
cho director aprovecha las compensa- 
ciones económicas que el industrial 
explotador  le  facilita. 

Un hecho clarísimo es el siguiente: 
se sabe que España atraviesa un pe- 

El dilema (D 

¿c 
UAL es el porvenir del anar- 
quismo ? Muchas veces me 
lo pregunto, con inquietud, 

üitn sé que al leer esta sola frase, 
más de un lector pensará y dirá, en 
voz alta o baja, lo que me dijo un 
compañero : Gastón ha perdido la fe 
en las ideas. 

Esco de la fe en las ideas es decla- 
mación huera. Las ideas son elabora- 
das por los hombres, valen lo que los 
hombre han puesto y ponen en ellas, 
viven de acuerdo al modo como se 
las concibe, esparce y vivifica. Si no, 
son religión petrificada. Hoy, en el 
período histórico que atravesamos, 
mañana en el o los que atravesarán 
quienes nos sucedan, las Ideas, co- 

.mo factor de progreso, evolución o 
revolución, dependen y dependerán" 
prácticamente de lo que valdrán sus 
defensores, representantes o propa- 
gadores, y de lo que serán capaces de 
hacer para su triunfo. 

i Qué valen las ideas de Platón, 
Aristóteles, Demócrito, Sócrates y 
tantos otros pensadores de la anti- 
güedad ? En los libros donde se ha- 
llan expuestas, siempre tienen la mis- 
ma sustancia.. Pero, en el. pensamien- 
to activo, valen por lo que de viviente 
ha quedado de ellas en la mente de 
los hombres. 

Cuando quedan rezagadas en los li- 
bros que nadie lee, las ideas son le- 
tras de imprenta sin ninguna influen- 
cia en la marcha de las sociedades. 
Lo mismo puede acaecer al anarquis- 
mo. Lo mismo está amenazando ya. 
Y lo digo, y vuelvo con insistencia so- 
bre este tema, porque la evolución 
general de nuestro movimiento an- 
gustia quien observa sin fanatismo 
ciego, sin esa fe absurda que empa- 
ña el pensamiento y es tan dañosa en- 
tre nosotros como entre todos los 
creyentes ; que sobre todo es, dema- 
siado a menudo, buen pretexto para 
no hacer lo que se debe, para no 
cumplir el esfuerzo intelectual y de 
actividad voluntarista, innovadora y 
creadora, sin lo cual    ningún    movi- 

por Gastón LEVAL 
miento,  ninguna aspiración    humana 
pudra volverse carne de la realidad. 

Una de las causas de mi inquietud 
es la ruptura, a la vez voluntaria e 
involuntar ia, de la mayoría de los 
anarquistas con los grandes maestros 
der anarquismo. Tanto na dicho y re- 
petido, uice y repite la baja demago- 
gia pioletansta y revolucionaria que 
« ios trabajadores » o « el proletaria- 
do » se bascan a sí mismo, como crea- 
dores de teorías sociales y rumbos 
para toda la humanidad, que la in- 
mensa mayoría de nuestros compañe- 
ros, que son proletarios, han llegado 
a desdeñar, consciente o lncuiiscieute- 
mence, la lectura de esos maestros. 
Hace años ya, he oído hablar con 
irónico desprecio de « las barbas de 
Bakunín y de Kropotkin », y de la 
necesidad de cortárselas, a individuos 
que, porque sabían hilvanar pobres 
frases, creían poder prescindir de los 
genios creadores no sólo del anar- 
quismo, sino también de. las ideas 
verdaderas de lo que más tarde se 
llamó sindicalismo. En realidad, de 
esos genios nada sabían, sino cosas 
superticiales sin haber estudiado obras 
como El Apoyo Mutuo, i Qué es la 
propiedad », Consideraciones Filosó- 
ficas, El Hombre y la Tierra ; tanto 
se han hinchado con su suficiencia 
proletaria que de aquellos maestros 
inmensos sin los cuales ellos mismos 
no podrían hoy hablar de anarquismo 
ni de sindicalismo, sólo han visto las 
barbas... 

Ya he dicho y repetido qué entre lo 
que los trabajadores de la sección es- 
pañola de la Primera Internacional 
aportaron al anarquismo y al movi- 
miento obrero, y lo que sus continua- 
dores aportan desde hace bastantes 
años, la diferencia es inmensa. Ansel- 
mo Lorenzo, Ricardo Mella, Farga 
Pellicer, Federico Urales y otros eran 

(Pasa a la tercera página.) 

Cita más adelante su protesta y se- 
ñala : 

Al día siguiente asistí en el hotel 
Hilton a una conterencia de prensa 
del almirante Radiord. Como los co- 
rresponsales americanos, y particu- 
lai menee el de la Associated Press — 
rnas animados en su traoajo por la 
preocupación del confort que por la 
de una información escrupulosa — 
abrían desmesuradamente los ojos al 
verme en Madrid en carne y nueso, 
me burlé de la prisa y de la satis- 
facción con que habían anuncrado mi 
expulsión, y me asombré de saber que 
húmese sido detenido. 

Sin embargo esta vez el asunto em- 
pezaba a reoasar mi caso personal. 
ja¡l 18 de noviembre intervino nuestra 
embajada. En un memorándum diri- 
gido al gobierno español explicó que 
ios motivos invocados para justificar 
mi expulsión carecían de valor. Pi- 
dió que se arreglara esta primera 
cuestión, reservándose el tratar des- 
pués la de mi situación como corres- 
ponsal francés en España. 

,i las 4» horas esta gestión parecía 
haber dado sus frutos : un aviso te- 
lefónico de la Dirección General de 
Seguridad .re previno que la orden 
de expulsión quedaba anulada. El sá- 
bado 21, a la una del mediodía, una 
notificación oficial confirmaba esta 
anulación. 

Dos horas después de habérseme 
comunicado esta decisión, un alto 
funcionario de la policía, que no disi- 
mulaba su confusión, surgía en mi 
casa, calificando la decisión de «error 
administrativo» y me anunciaban que 
aquella misma noche tenía que salir 
de España ; saliendo él fiador de mi 
libertad de movimientos. 

Ya se sabe en qué quedó este com- 
promiso, así como la garantía de se- 
guridad que creí encontrar en la fir- 
ma de España puesta en mi pasa- 
porte. Detrás de los ridículos moti- 
vos que la policía se había visto obli- 
gada a invocar estaban los verdade- 
ros, los del ministro de la Informa- 
ción. Esta expulsión era el gesto de 
la fracción más totalitaria del régi- 
men y una nueva prueba de la crisis 
aguda que sufre en su seno. Pero ya 
tendremos ocasión de volver a ha- 
blar de ello ». 

Hora es, en verdad, que M. Creach 
hable, o, mejor dicho, que explique 
sus pasadas intervenciones profran- 
quistas. 

El franquista 
ROCAMORA 
expulsado de Francia 

A consecuencia de la expulsión de 
Jean Creach, el gobierno francés ha 
ordenado a sw vez al corresponsal de 
« ABC » en París, Pedro Rocamora, 
que abandone el territorio. 

Este corresponsal, como casi todos 
los que él franquismo tiene destaca- 
dos en Francia, acostumbraba a in- 
miscuirse en problemas interiores. 
Precisamente « lie Monde » al comu- 
nicar la primera noticia con respec- 
to a la expulsión de su redactor-co- 
rresponsal en Madrid, aludió al com- 
portamiento de los elementos fran- 
quistas e indicaba que el gobierno 
francés podía y debía pronunciarse 
sobre el particular. 

Así lo ha hecho. 

(1) He escrito este trabajo a vuela- 
pluma, faltándome tiempo para con- 
tinuar mi estudio sobre el pensamien- 
to constructivo de nuestros maestros. 
Sin duda lo reanudaré más tarde, pe- 
ro desde ahora advierto que he ex- 
puesto lo más importante. Quédame 
por tratar particularmente Cornelis- 
sen y Sebastián Faure. Después, un 
poco Luigi Fabbri y Malatesta quien 
en realidad no ha aportado Ideas or- 
gánicas aunque haya emitido concep- 
tos revolucionarios valederos. James 
Guillaume, cuyo folleto de 64 páginas 
es una pequeña obra maestra y Pie- 
rre Besnard, que ha escrito dos libros 
densos, entrarían más bien dentro de 
la escuela sindicalista revolucionaria 
y no sería honrado pretender darles 
como ejemplo de pensamiento cons- 
tructivista anárquico. Mucho podría 
aprenderse de los primeros interna- 
cionalistas españoles, que siendo ácra- 
tas se ocuparon de la conquista del 
pan y del modo como asegurarlo por 
una sociedad socializada. 

Lo hecho basta, a juicio mío, para 
quien busca honradamente la verdad 
en forma responsable sin pretensión 
de crear una escuela propia, ni vo- 
luntad de quitar al anarquismo su 
contenido material, práctico y ético, 
en el plano humano integral. 

LA    VIDA    ÜN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
Difusión escasa 

Jmptwtante £a&w edüaúaí 
LA aparición de nuestro Suple- 

mento literario está relacionada 
con un proyecto editorial que 

apenas podía imaginarse en las con- 
diciones en que nos obliga a desen- 
volvernos nuestro destierro. Sin des- 
merecer lo hasta ahora realizado, to- 
do ello muy plausible, nos hemos 
propuesto poner en pie una obra me- 
jor cimentada y de mucho más al- 
cance. Distintos son los títulos a pu- 
blicar en breve plazo, pero, para dar 
una idea d6 su importancia, bastará 
señalar los cuatros primeros : 1) Na- 
cionalismo y Cultura, de Rodolfo 
Rocker ; 2) La revolución descono- 
cida, de Volin ; 3) Obras Completas, 
de Rafael Barret ; 4) Carteles, de 
Rodolfo González Pacheco. 

Inauguraremos,  pues,  estas  edicio- 
nes cen el más notable de los traba- 

jos del maestro Rocker, del cual, 
entre otros juicios autorizados, pue- 
den citarse los de tres hombres de 
universal relieve, a saber : 

Bertrand Russell : « La obra de 
Rocker es una contribución Impor- 
tante a la filosofía política, no sólo 
por sus profundos y amplios análi- 
sis de muchos autores famosos, sino 
también por su brillante crítica de la 
idolatría del Estado, la superstición 
más difundida y funesta de nuestro 
tiempo. Espero, pues, que esta obra 
hallará un vastísimo círculo de lec- 
tores en todos los países en que este 
pensamiento libre no está todavía 
prohibido  ». 

Albert Einstein : « La obra de 
Rocker es extraordinariamente ins- 
tructiva y testimonia una rara origi- 

nalidad de espíritu. Incontables he- 
cho» y relaciones han sido expuestos 
en ella de una manera completa- 
mente nueva y persuasiva. Considero 
el libro de gran importancia y lleno 
de  enseñanzas  ». 

Tilomas Mann : « Me siento sin- 
ceramente feliz de tener este libro 
profundo y altamente espiritual y 
quisiera ponerlo a disposición del 
mayor número de seres humanos de 
todo el mundo. Será un buen guía 
para todo el que se ocupe de los pro- 
blemas de nuestro tiempo y tenga 
ansia de esclarecimientos. Yo mismo 
he sido profundamente afectado por 
la significación de dicho libro, que, 
por sus grandes cualidades, puede 
servir como contrapeso a las doctri- 
nas erróneas que se difunden con 
insistencia tan peligrosa ». 

Mi esposa ha comprado en la tien- 
da dos sardinas saladas, de casco, de 
las que aquí se llaman « guardias 
civiles ». Es el « solomillo » que los 
trabajadores pueden comer en la Es- 
paña de Franco. Como envoltorio h-a 
venido un pedazo de periódico bas- 
tante atrasado ; debe ser algún vo- 
cero falangista y en él leo : 

« Mi general : Parece natural que 
ya me decida a escribirle pública y 
abiertamente, lamentando hacerlo 
desde la modesta tribuna de un pe- 
riódico español y falangista, con lo 
que la difusión de esta carta no ha 
de alcanzar ni mucho menos la difu- 
sión que sería nuestro deseo ». 

Como que para envolver dos sar- 
dinas, no hace falta mucho papel, y 
éste cuesta dinero, los comerciantes 
entregan al público la menor canti- 
dad posible. No sé quien escribe al 
general, un general que no puede ser 
más que el « caudillo ». Sólo sé que 
un periódico falangista, a pesar de 
tratarse de la única prensa (con 
ciertas excepciones juanisias y re- 
queteriles), que puede publicarse en 
el « paraíso », reconoce su escasa 
difusión y se duele de ella. 

Si la prensa falangista pudiese ti- 
rar un ejemplar diario por cada ti- 
ro que se disparó por culpa de los 
sublevados durante la guerra civil, 
la hoy despreciada prensa de Fa- 
lange, alcanzaría la mayor tirada en- 
tre los periódicos de todo el mundo... 

ia censura 

mente. Porque, mientras él « caudi- 
llo» no disponga lo contrario, los 
<í menores » forman parte también 
« de todos los públicos ». Y si es 
« tolerada para menores », con ma- 
yor razón lo estará «.para todos los 
públicos . 

Pero la censura franquista, es asi 
de « docta » y pulcra. Son unos se- 
ñores que se la cogen con un papel 
de fumar. La pluma, quiero decir... 

Burradas y osneríos 

A título de novedad, el periódico 
« Arriba », y en recuadro, ha publi- 
cado la noticia de que el vecino de 
Chiclana de la Frontera, Juan Do- 
mínguez Corrales, tiene un burro 
que se ha vuelto calvo al cumplir 
los cinco años. ¡ Menos ruido, plu- 
míferos ! Porque desde que comen- 
zaron los Años de la Victoria lian 
« encalvecido » muchísimos burros, 
mayores en edad, « dignidad » y go- 
bierno. 

Del burro pasemos a su superior 
jerárquico : el asno. El vecino de 
Urda (Toledo), Felipe Rojo Moren- 
ciano, para evitar que un camión 
matase a un asno, fué alcanzado por 
aquél resultando con graves heridas 
de las que falleció. 

En el « paraíso » franquista for- 
man legión los « asnos » que se sal- 
varon de la mediocridad en que vi- 
vían. Y a consecuencia de ello, los 
trabajadores se ven a favorecidos » 
con jornales de veinte pesetas. 

Y tú, ¿cuándo? 

En « Atenea » y « Chamartin », 
dos cines de Los Madriles, se ha pro- 
yectado la película « El tirano de 
Toledo » y la censura de Anastasia 
se ha creído obligada a hacer tiis si- 
guientes observaciones : « Autoriza- 
da para todos los públicos. — Tole- 
rada para menores ». Parece que se 
repiten   los   conceptos   innecesaria- 

Título de un telegrama cursado 
desde Avila y que ha publicado la 
prensa del régimen, : « Se entrega a 
la guardia civil el autor de un cri- 
men ». 

Vamos, Pacorro, a ver cuando ten- 
drás tú también « un gesto ». Que 
no se trata de uno : sitio de un uno 
y seis ceros... 

EMHUTO. 
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TBIüWA. JuVfTtll 
La situación de la juventud española 
RECOGEMOS el mismo título que 

en diferentes ocasiones hemos 
utilizado en esta sección juve- 

nil. Son tantas las calamidades mo- 
rales que sobre el particular pueden 
narrarse y comentarse, tan copiosas 
las enseñanzas que del análisis de 
esa situación se desprenden que, 
francamente, el tema resulta inago- 
table. De ahí el que insistamos nue- 
vamente. 

Una carta dirigida por un joven 
residente en España a uno de sus fa- 
miliares en el exilio, nos incita a re- 
dactar estas líneas, pues dicha car- 
ta, sin que su autor se lo haya pro- 
puesto, refleja fielmente, en muy po- 
cas líneas, el estado de embruteci- 
miento y de miseria en que se halla 
Húmida  la juventud española. 

« Por aquí —■ dice la carta — se- 
guimos siempre con hambre, mas, no 
obstante, nos divertimos y las borra- 
cheras van que vuelan ». 

He ahí decrita con la mayor inge- 
nuidad, pero de forma conciuyente e 
inapelable, la mentalidad que prima 
entre la juventud española particu- 
larmente en las zonas rurales. Se 
aprecia el estado de miseria de la po- 
blación, soportada con un conformis- 
mo que, por todo paliativo, recurre 
a la diversión de las borracheras, las 
cuales, según el comunicante, « van 
que vuelan ». Pero no deben volar 
muy alto... 

Triste destino el de la generación 
española que ha nacido y crecido ba- 
jo la dominación fascista. Sólo cuan- 
do evocamos las condiciones en que 
vivía la juventud, antes de ese des- 
graciado acontecimiento, en la ma- 
yoría de las zonas rurales, llegamos 
a percatarnos, por deducción lógica, 
del grado de embrutecimiento en 
que debe estar sumida actualmente. 
Las palabras de la carta que co- 
mentamos han venido a confirmar 
nuestras suposiciones ofreciéndonos 
un testimonio imparcial e indiscuti- 
ble, al venir de un actor de tan trá- 
gico  drama. 

Si en aquella época en la que se 
estimulaba a los jóvenes al estudio 
— por parte de esforzados idealistas 
que recorrían los apartados villorrios 
y ponían a su disposición los medios 
educativos adecuados, que existía en 
muchos lugares el aliciente de los 
ateneos culturales donde se reunían 
algunos jóvenes, que se ponía en cir- 
culación buena cantidad de material 
de propaganda incitando a los jóve- 
nes y a los viejos a emanciparse de 
la tutela de la ignorancia al tiempo 
que de la esclavitud económica — 
podíamos apreciar que muchos jóve- 
nes no tenían otras aspiraciones que 
las de encontrar novia, para lo que 
rondaban noches y noches en com- 
pacta cuadrilla cantando canciones 
a su respectiva « dulcinea », ora en 
esta esquina ora en aquella otra, 
i quJ será hoy, cuando todo lo ten- 
dente a estimular a los jóvenes al es- 
tudio y a incitarle a emanciparse y 
a superarse ha desaparecido '! i Qué 
será hoy, cuando toda su educación 
se fundamenta en la creencia y en el 
temor de Dios, en la obediencia y 
veneración del « caudillo », en el sa- 

Otra iniciativa de las Ji. LL 
de Bagneres de Bigorre 
En otras ocasiones nos hemos ocu- 

pado de los propósitos que abriga- 
ban los Jóvenes libertarios de Bagne- 
res de Bigorre respecto al enfoque 
de actividades que representaran un 
incentivo para los niños en sus ta- 
reas escolares. Hoy nos place repro- 
ducir el comunicado que dicha F.L 
ha dirigido a los adherentes de la 
FIJL y a los de la CNT que dice así: 

« Estas JJ. TiTi, interpretando su 
divisa « Cultura y acción », organiza 
un concurso en el que podrán parti- 
cipar todos los hijos de compañeros 
que se hallan en edad de asistir a 
las  clases  de  enseñanza primaria. 

« Las bases de dicho concurso se 
fundamentarán en las notas trimes- 
trales que son entregadas a los ni- 
ños por sus respectivos maestros. 
Los dos niños que obtengan las me- 
jores notas serán obsequiados con un 
espléndido  regalo  ». 

Los compañeros se darán cuenta 
de lo que esto representa en el plan 
Instructivo y cultural. Y para que, 
en efecto, la iniciativa pueda desarro- 
llarse es necesario la colaboración de 
todos, tanto en el orden moral como 
en el económico. 

Es de esperar, pues, que sea aco- 
gida con el calor que merece por to- 
dos los compañeros y que nadie re- 
gatee su contribución económica, por 
pequeña que sea. 

CONTRA LA DICTADURA 
DE NICARAGUA 

Un despacho de León (Nicaragua) 
informa que las estatuas de Rubén 
Daro y el doctor Luis M. Debayle, 
emplazadas en la Universidad nacio- 
nal, no serán sustituidas por la del 
dictador Somoza, cual intentaban ha- 
cer los amigos de éste. El movimien- 
to estudiantil se ha manifestado 
enégicamente contra tal pretensión 
dictatorial, habiendo conseguido tam- 
bién, tras una huelga brillante, que 
todos los alumnos « expulsados de la 
Universidad por actividades contra el 
régimen », fueran readmitidos. 

ÍNCTDENTES 
EN  LA  UNIVERSIDAD 

DE QUITO 
« Jornada », órgano de la federa- 

ción estudiantil uruguaya, da cuenta 
de que, durante el pasado mes, se 
han producido graves incidentes en 
la Universidad de Quito. Causa de 
ellos han sido los estudiantes conser- 
vadores que, queriendo apoyar al im- 
popular gobierno actual, separáronse 
de la Federación de Estudiantes Uni- 
versitarios para constituir un nuevo 
organismo reaccionario. Contra esta 
maniobra se manifestaron inmedia- 
tamente los estudiantes libres y, co- 
mo resultado de los choques habidos, 
se cuentan nueve heridos. En la ac- 
tualidad — dice « Jornada » — el in- 
tento escisionista está casi completa- 
mente  fracasado. 

FRENTE A LA DISCRIMINACIÓN 
RACIAL 

Lo» estudiantes de la Universidad 
MUtafricana de Witswater han decidi- 
do renunciar a celebrar su festival 
artístico anual en el recinto universi- 
tario. De este modo, los estudiantes 
hacen patente su profesa contra la 
política reaccionaria de discrimina- 
ción, política en que coincide una 
parte del profesorado, puesto que tra- 
taba de imponerse incluso la separa- 
ción de razas en la distribución de 
localidades, y, habiéndose rechazado 
estas medidas, la Universidad ha ne- 
gado su apoyo económico al festival 
estudiantil. 

grado cumplimiento de los deberes 
militares, en la máxima reaccionaria, 
según la cual, a los obreros les bas- 
ta con saber trabajar y a la juven- 
tud saber aprovecharse de tal situa- 
ción entregándose a todas las frivo- 
lidades  ? 

La situación de la Juventud no 
puede ser otra que la que queda re- 
flejada en el párrafo que hemos 
transcrito. 

Tenisndo en cuenta tal situación, 
venimos insistiendo, desde hace tiem- 
po, en que es preciso dedicar espe- 
cial atención a la formación de los 
jóvenes en el exilio ; aquí, que aun 
podemos desenvolvernos sin que a 
nuestra actuación se opongan los se- 
rios inconvenientes con que se en- 
cuentra enfrentada la Juventud es- 
pañola. ' 

El problema es arduo y hay que 
tratar de resolverlo antes de que sea 
demasiado tarde. 

J. BORRAZ. 

nformación española 
DELICIOSA UNANIMIDAD 

BARCELONA. — Bajo el patro- 
nazgo del obispo, se han celebrado en 
Barcelona unas conversaciones socia- 
les internacionales que Del Arco, re- 
dactor de « La Vanguardia Españo- 
la », reseña así  : 

« Asisten varios conversadores de 
España y del extranjero. Me limito a 
escuchar y tomo nota de lo que discu- 
ten : « Que los más bajos tengan 
oportunidad de escalar los puestos 
altos ». 

« i Debe la empresa permitir que 
un obrero se prepare para mejorar 
su condición que le dé acceso al pues- 
to superior, durante las horas de 
trabajo, aun a costa del trabajo mis- 
mo  ? ». 

« Capacidad técnica para el man- 
do, capacidad social para el mando, 
capacidad psicológica para mandar ». 

« Influencia del salario en las rela- 
ciones humanas >. 

« Salario justo y salario vital ». 
« Sin salario vital no hay relacio- 

nes humanas entre obreros y empre- 
sarios »■ 

« Salario y participación en los be- 
neficios »,  etc., etc. 

€ La sesión resultó aburrida porque 
todos se ponían de acuerdo en todo. 

CARNET INTERNACIONAL 
LA  INSTRUCCIÓN  EN  ALEMANIA 

OllhvMAh  ES  UN  DERECHO, 
EXCEPTO   PARA 

LOS PROTESTANTES 

£L sistema soviético de Alemania 
U.J. 0H empéñase en separar a 
¡«a ouenoe de los maios, pues no 

es conveniente que las tendencias h- 
Deraiea o indiviaualis ias puedan in- 
fecta* a los miembros de la i»DJ 
(.juventud comunista, euucada en el 
cuito al nuevo régimen;. Mas, ¿ co- 
mo operar, nabiua cuenta que no 
existe sino una escuela — la uel ins- 
tado — cuya asistencia es obligato- 
ria ? El ministerio de la Educación 
nabía encontrado la solución proce- 
diendo a la expulsión masiva de cla- 
mes y cátedras de los miembros de la 
organización protestante, jungo Ge- 
meinde, aun cuando esta fuera legal 
y sometida ai régimen. Pero los va- 
cíos creados por las expulsiones ar- 
omarías eran tan escandalosos que 
na parecido neecsario recurrir a cier- 
tos paliativos. Asi, por ejemplo, Tu- 
glisciie Itundschan, diario oticial del 
régimen, puDiicó el 18 de junio la no- 
ticia siguiente   : 

« El ministerio de la Educación pú- 
olica lanza un llamamiento para en- 
contrar  maestros  ». 

1  mas adelante decía : 
« Sesenta alumnos de las escuelas 

primario-superiores del distrito de 
«alie, expulsados por pertenecer a la 
organización juvenil Jungo Gemein- 
de, han sido autorizados a proseguir 
nuevamente sus estudios  ». 

El 24 de junio, en otras noticias 
breves, decíase  : 

« De conformidad con las nuevas 
disposiciones del gobierno, dieciséis 
alumnos (de diecinueve 
de las escuelas primario-superiores 
de Berlín) y veintinueve profesores 
(de treinta) han sido reintegrados a 
la vida escolar. 

« Las mismas medidas se han 
adoptado con respecto a los profeso- 
res y alumnos del distrito de Gera.» 

En fin, el 26 de junio se decía  : 
< Dieciocho maestros licenciados 

en Francíort-sur-Oder se han rein- 
corporado a sus funciones en'sus an- 
tigua:: escuelas ». 

¿ Qué piensan, pues, de esta suer- 
te de escuela, los educadores y alum- 
nos que en los países occidentales 
simpatizan  con  el  bolchevismo   ? 

Sin embargo, un decreto ejecutivo 
dictado por jüisennower con fecha 
de 14 de octubre ultimo, introduce 
entre los motivos de despido de un 
funcionario federal norteamericano, 
ei hecho de apelar a la quinta en- 
mienda para negarse a declarar 
■i cuando una comisión de encuesta 
nombrada por el congreso lo interro- 
gue con respecto a acusaciones de 
deslealtad u  otros  delitos  ». 

Una de las consecuencias de la 
nueva decisión parece ser la siguien- 
te : hasta ahora, numerosos funcio- 
narios habían tomado por sistema 
utilizar la quinta enmienda para no 
responder cuando se les preguntaba 
si eran comunistas. Como esa nega- 
tiva podía ser dictada por una sim- 
ple hostilidad de principio hacia los 
métodos de Mac Carthy y sus apa- 
rentados, lo mismo que por cualquier 
otro motivo, constituía una obstruc- 
ción a la encuesta sobre las activida- 
des antiamericanas. En lo sucesivo, 
el funcionario que quiera conservar 
su puesto ha de decir obligatoria- 
mente « No », cuando se le pregun- 
te si es comunista. Y si se compro- 
bara que ha mentido, lo perseguirán 
por perjuro... 

Innegablemente, Mac Carthy y el 
marcarthysmo se han apuntado otro 
punto. 

REFUGIADO  DEL MUNDO 
ORIENTAL  Y   VAGABUNDO 

EN EL OCCIDENTAL 

H 

LA QUINTA ENMIENDA 
DE  LA  CONSTITUCIÓN 

NORTEAMERICANA  NO   SE 
APLICA  A LOS FUNCIONARIOS 

INTERROGADOS  POR 
MAC CARTHY Y Ca. 

SEGÚN prescribe la quinta en- 
mienda de la constitución ame- 
ricana, todo testigo o prevenido 

puede negarse a responder, sin expo- 
nerse a castigo alguno, a una infor- 
mación de las autoridades, en el caso 
en que esta información implique 
una  acusación virtual. 

Por ejemplo, a la pregunta « ¿ Es 
usted espía soviético ? », el interro- 
gado puede negarse a contestar, sin 
necesidad de decir « No ». Le basta- 
rá requerir el beneficio de la aludi- 
da enmienda y no ha lugar a ocasio- 
narle  ningún  perjuicio  legal. 

Esta curiosa disposición jurídica 
se relaciona con la concepción anglo- 
sajona que del derecho en general 
hace un deber para el ciudadano en 
el sentido de contribuir a la búsque- 
da de la verdad. Si se, niega a adver 
tir a las autoridades, puede ser cas- 
tigado por contempt of court (me- 
nosprecio del tribunal) ; si miente en 
la barra puede ser condenado poi 
falso testimonio ; si se declara no 
culpable y £>e demuestra su culpabi- 
lidad, su pena es agravada. Por ello 
se avisa oficialmente al detenido de 
que « cuanto dig_a en lo sucesivo se 
retendrá contra el mismo », y de es- 
te modo, durante la instrucción que 
da dispensado por la ya repetida 
quinta enmienda, de responder a to- 
da pregunta que se anticipara a la 
del juez al abrir el proceso, es de' 
cir   :   ¿   Culpable  o  no  culpable   ? 

ACE aproximadamente un año, 
Stephen Stanley Seagon, de 58 
años de edad y que prefirió 

adoptar el nombre de Michael Pa- 
expulsados- tricK O'Brien, ec ombarcó en el puer- 

to de Macao (China portuguesa) a 
bordo de un ferry boot que se diri- 
gía a Hong-Kong. El viajero carecía 
de pasaporte y demás papeles . de 
identidad, mas, según parece, era 
húngaro de  nacimiento. 

Durante 315 días, hizo el recorrido 
de ida y vuelta entre Macao y Hong- 
Kong, pues no se le permitía desem- 
barcar en territorio portugués ni en 
el británico. En una escala, allá por 
el mes de diciembre último, el indo- 
cumentado contó a un corresponsal 
del « Times » — Henry R. Lieber- 
man — que su estancia en Estados 
Unidos se había desarrollado princi- 
palmente en casas de reeducación y 
cárceles hasta que, el año 1951, fué 
expulsado. 

Más tarde, en Shangay, cansado 
del sistema de vida comunista, deci- 
dió tomar nuevo rumbo, pero ningún 
pais quería acogerle. No obstante, el 
20 de julio de 1953 logró que le per- 
mitieran desembarcar en Hong- 
Kong, para tomar el avión vía Ge- 
nova con un permiso de entrada en 
el Brasil, donde se encontraba eu 
mujer  (una rusa blanca). • 

El vapor « Bretagne » le condujo 
el mes pasado a Río de Janeiro, mas 
las autoridades brasileñas le denega- 
ron el permiso de residencia. Sema- 
nas después, en Marsella, la policía 
francesa lo rechazó igualmente, y, de 
retorno a Genova, resulta que las 
autoridades italianas tampoco han 
querido acogerlo. 

Así, pues, el hombre que, durante 
diez meses consecutivos, ha recorrido 
en los dos sentidos el trayecto Ma- 
cao-Hong-Kong parece condenado a 
viajar entre Genova y Ríe hasta nue- 
va  orden. 

Este hecho, ha sido señalado por 
la revista anarquista americana «Re- 
sistence» que la tomó de un edito- 
rial del « New York Times » titula- 
do — el 16 de septiembre — « El va- 
gabundo ». « Freedom », de Londres, 
lo epiloga el 11 de noviembre, en los 
siguientes términos : 

« Michael O'Brien, el hombre a 
quien se han cerrado las puertas de 
todos los países, acaba de recibir la 
autorización de entrada en la Repú- 
blica Dominicana, habiéndose decla- 
rado satisfecho de poder gozar de 
nuevo la dicha de ser « un ciudada- 
no  como   los  demás   ». 

Fondo  Humanitario  Español 
Recibimos y publicamos, a título In- 

formativo,  la  siguiente  nota   : 
El < Fondo Humanitario Español » 

cuyo funcionamiento ha sido autori- 
zado por decreto de 3 de febrero de 
1953, recuerda que sus fines exclusi- 
vos conforme a sus estatutos son 
atender a las necesidades médico-far- 
macéuticas de los refugiados españo- 
les que reúnan y puedan probar las 
condiciones siguientes  : 

1) Estar inscritos en la Oficina de 
refugiados (OFPRA) poseyendo el 
certificado correspondiente desde tres 
meses antes de la petición ; 2) En- 
fermos que hayan tenido o tengan 
necesidad de cuidados médicos, de 
medicamentos o de pequeñas protesis 
(lentes, bragueros, cinturas ortopédi- 
cas, fajas, etc.) o cuyos aparatos or- 
topédicos necesiten ser reparados ; 
3) Ser indigentes o económicamente 
débiles y no estar inscritos y en ac- 
tividad en la seguridad social o la 
asistencia médico gratuita. 

No pueden obtener ayuda, por el 
contrario : 1) Los que envíen su pe- 
tición de ayuda en plazo superior a 
tres meses después de la fecha de la 
enfermedad    origen de la    petición  ; 

2) Los que hayan beneficiado, en el 
curso del mismo año, de ayudas por 
un   total  de  18.000  francos. 

Por otra parte, los refugiados que 
tengan necesidad de operaciones o de 
hospitalizarse, deben solicitar los be- 
neficios de la ley de 15 de Julio de 
1893 sobre la asistencia médica gra- 
tuita que les exime del pago de gas- 
tos de hospital. La asociación no re- 
embolsará dichos gastos si su pago 
hubiera podido ser evitado por dicha 
gestión. 

Los servicios médicos de la asocia- 
ción funcionan en las ciudades si- 
guientes : Bayonne : boulevard d'Al- 
saca et Loraine, Dr. Rezóla ; Bia- 
rritz : 40 avenue de Verdun, Dr. 
Achondo ; Bordeaux : 52, Cours Víc- 
tor Hugo, Dr. Gómez ; Montpellier : 
11, rué Gl. Campredon, Dr. Paulis ; 
Oran : 15, rué Lamoriciére, Dr. Agu- 
lló ; Orleans : 14, rué de la Biblio- 
t.héque, Dr. Castañeda ; París : 50, 
rué Singer, Dr. Lasa ; Perpignan : 
16, rué St-Mathie,  Dr. Cama. 

Las peticiones de ayuda deben di- 
rigirse en papel corriente al presiden- 
te del Fondo Humanitario Español, 
7, rué Copernic, Paria  (XVI). 

Me pareció una pacífica reunión    de 
empresarios modelos...  » 

« PARA SALVAGUARDAR 
LA LIBERTAD SE RECURRE 

A UNA DICTADURA 
DETESTABLE » 

LONDRES. — « The New States- 
man and Nation » publica el siguien- 
te comentario : 

« Admitido el punto de vista de 
los estrategas militares, según el cual 
la experiencia debe prevalecer sobre 
toda otra consideración, la entrada 
del franquismo en el área de los pla- 
nes del Pentá.gono constituye una 
consecuencia lógica de la política de 
« defensa » de los Estados Unidos ; 
sus propósitos han cristalizado en el 
refuerzo facilitado a Alemania y al 
Japón y en una política « protecto- 
ra » con relación a Grecia, Turquía 
y Formosa, aparte del tratado de 
asistencia mutua con Corea. No obs- 
tante, el nuevo acuerdo con Madrid, 
en virtud del cual las fuerzas arma- 
das de los Estados Unidos tendrán 
derecho al uso de bases en España a 
cambio de la ayuda económica que 
presten a ésta, constituye un hecho 
que en cierto modo resulta más la- 
mentable que cualquiera de las otras 
medidas adoptadas con anterioridad 
en razón de la « política de fuerza ». 

« Parece muy discutible que Fran- 
co sea un aliado más respetable que 
Syngman Rhee o que Chiang-Kai- 
Chek. Tampoco se puede afirmar que 
los gobiernos de Grecia y Turquía 
sean liberales de acuerdo con el con- 
cepto que nosotros tenemos de la li- 
bertad. Pero lo que es más importan- 
te es que, con este acuerdo, la Espa- 
ña de Franco se convierte ,en virtud 
de una acción unilateral de los Esta- 
dos Unidos, en un miembro « de fac- 
to » de la Alianza Atlántica. España 
y los mares que la bañan son ahora 
parte integrante de I03 planes norte- 
americanos para las operaciones en 
la Europa occidental. Y la cuestión 
de si Flanco está o no oficialmente 
asociado en la OTAN, casi no tiene 
importancia. 

« Puede ser cierto que, a conse- 
cuencia de los acuerdos Washington- 
Madrid, el potencial militar de aque- 
lla organización quede reforzado ; y 
el alto mando de los Estados Unidos 
puede considerarse satisfecho por el 
hecho de tener bases más allá de 
Chateauroux y de la Rochelle. Pero 
tengamos bien presente otra cues- 
tión : este beneficio se logra a costa 
de incluir prácticamente a una dicta- 
dura detestable en una organización 
cuyos fundamentos consistieron en 
una alianza de Estados « para salva- 
guardar la libertad y la herencia co- 
mún de civilización de sus pueblos, 
fundada en los principios de la demo- 
cracia !>. Pocas veces se habrá podi- 
do ver que palabras tan hermosas 
tengan   una  aplicación  más  cínica   ». 

SIGUEN BAJANDO 
LOS EMBALSES 

MADRID (OPE). — Cerno los em- 
balses han perdido 107 millones de 
metros cúbicos en la última semana, 
sa dispone actualmente de 1.802 mi- 
llones de metros, equivalente al 22-2 
por ciento de la capacidad total de 
ios embalses. La reserva de energía 
eléctrica disponible ha disminuido en 
20'4 millones de kilowatios-hora. Exis- 
ten 457'3 millones o sea el 17 por 
ciento de la que debiera haber si los 
pantanos estuviesen completamente 
llenos. 

Por cuencas, hay disponibles : Pi- - 
rineo oriental, 6 millones de metros 
cúbicos (60 por 100 de su capacidad 
total) ; Ebro, 605 (49-1 por ciento) ; 
Júcar, 53 (6 por ciento); Segura. 13 
(4 por ciento) ; Sur de España, 12 
(13'1 por ciento) ; Guadalquivir, 464 
(29-1 por ciento) ; Guadiana, 12 (4 
por ciento) ; Tajo, 208 (14 por cien- 
to) ; y en Norte de España, 83 (31-7 
pour ciento). 

EL SISTEMA DE LAS CARTAS 
ENTREABIERTAS 

MADRID. — Al cabo de diecisiete 
años de censura, las gentes han bus- 
cado un respiradero, que no es el de 
las cartas cerradas, porque hay quien 
las abre, y que tampoco es el de las 

« cartas abiertas », porque no se pue- 
den publicar. Ahora hay las cartas 
entreabiertas. 

Julián Marias explica en « ABC » 
en qué consiste este nuevo sistema  : 

« Se trata — dice — de cartas pri- 
vadas, escritas por lo general a má- 
quina, con un destinatario estricta- 
mente individual ; simplemente, se 
olvida engomar el sobre. Se hacen 
unas cuantas copias, y éstas se man- 
dan a diez, quince o veinte amigos. Si 
la carta es interesante, divertida o 
bien escrita, tal vez estos amigos se 
deciden a copiarla a su vez ; ai cabo 
de unos días, la han leído los amigos 
de los amigos originarios. La cosa 
seguiría hasta el infinito si no fuese 
porque la curiosidad humana es muy 
limitada y porque todo pasa de mo- 
da ; por esto, la vida de una carta 
entreabierta rara vez pasa de las dos 
semanas ». 

Al filósofo que es Julián Marias es- 
to de las cartas entreabiertas le pa- 
íece un síntoma confortador, y lo ex- 
plica así  : 

« Después de unas cuantos decenios 
de « porque sí » y de la repetición 
monótona de discos sólo válidos para 
cada individuo — o para cada parro- 
quia — ¿no significarán las « cartas 
entreabiertas » una renovación de la 
fe en la razón y en las razones ? Y 
tal vez también una manifestación 
de esta otra fe más difícil de razo- 
nar y que algunos compartimos : la 
de que importar, simplemente que al- 
go haya sido dicho. Aunque no pase 
nada ». 

i QUIEN CONTROLARA 
A QUIEN ? 

NUEVA YORK. — En el « New 
York Post » ha aparecido el siguien- 
te  comentario  de  M. Alan Josephs   : 

« i Es que los miembros de nues- 
tra administración están decididos a 
« embarcarnos » cada semana en una 
completa disparidad de criterios ? 
Hemos leído recientemente las mani- 
festaciones atribuidas a M. Charlie 
Wilson, según las cuales se va a pro- 
ceder a una reducción de tropas en 
!a OTAN. Ahora el secretario de las 
fuerzas armadas anuncia que se van 
a almacenar en España bombas ató- 
micas y que en dicho país cooperare- 
mos con la « aviación española con- 
tra el enemigo común ». 

« Se había creído que el acuerdo 
con España se refería estrictamente 
a que nosotros obtuviésemos allí de- 
rechos para el uso de bases. Y oon 
respecto a las disposiciones concer- 
nientes a medidas de seguridad ¿ es 
que vamos a ser nosotros quienes 
examinemos el personal español o 
Franco quien examine al nuestro en 
cuanto a las medidas de seguridad se 
refiere   ?  ». 

NEGOCIANTES    INGLESES 

LONDRES. — El « Manchester 
Guardian » informa que el presiden- 
te del consejo comercial británico 
ha manifestado que en las negocia- 
ciones comerciales con España había 
ya comenzado la que se espera sea 
fase final, con motivo de la llegada 
a Madrid de la delegación del Reino 
Unidc para finalizar el estudio de lo 
concerniente al comercio y pagos pa- 
ra el intercambio a realizar en lo 
que resta de año y obtener acuerdos 
similares para 1954. 

MADRID TIENE SED 

MADRID (OPE). — Hace dos años 
se terminó el pantano de Vado y se 
anunció el proyecto de los de Mata- 
llana y Bonaval, formando un con- 
junto que abastecería de agua a Ma- 
drid hasta el año 2000, aunque su po- 
blación aumentara hasta tres millo- 
nes y medio. Han pasado dos años 
y sigue « el lento curso administra- 
tivo », según dice un artículo de 
« Ar-iba » que termina así  : 

s Madrid se riega con agua del 
Lozoya, mientras muchos de sus ha- 
bitantes han de servirse para todos 
los usos de la de Santillana turbia y 
con ijusanos visibles e invisibles. Por 
innumerables bocas de riego, se pier- 
de el agua a raudales, mientras la 
mayoría de las fuentes obligadas a 
manar el líquido elemento permane- 
cen secas. Y, entretanto, la gran ba- 
ñera del Vado retiene un agua her- 
mosa y absolutamente inútil, mien- 
tras  Madrid tiene sed ». 

Noticiario   Sindical   Internacional 
250.000 obreros de los astille- 
lleros ingleses han anunciado 
para el día 2 de diciembre una 
huelga de advertencia. Estos 
obreros reclaman un aumento 
de salario de 15 % 
Informan asimismo de Inglate- 
rra que, de acuerdo con la fede- 
ración de construcciones nava- 
les, los sindicatos metalúrgicos 
ordenarán un paro limitado con 
objeto de apoyar las reivindica- 
ciones. 

(Viene de la cuarta página.) 
bres, -mas nada justificaba     que  se 
les impusiese otra explotación impe- 
rial. 

LA OPCIÓN POSIBLE 

\JF* 

RETEXTO de aquélla interven- 
ción fué la independencia — 
que dsbia celebrarse — de los 

pueblos del hemisferio, mas los años 
han pasado y hoy vemos a EE. UU. 
sosteniendo, por ejemplo, la ocupa- 
ción inglesa de Hélice y la represión 
de la Guayana. 

Además, EE. UU. ha ido abando- 
nando, una tras otra, todas sus pro- 
mesas de libertad para asegurarse el 
predominio del mundo frente al colo- 
so soviético, aventajadamente liber- 
ticida. Nos repugna éste, desde lue- 
go, pero no podemos aceptar aquél. 
Y no hemos de resignarnos, como 
Araquistain, al decir que : 

La suerte está ya echada y con 
ella España cierra su largo capítulo 
de una neutralidad que fué tan fu- 
nesta para la república como para la 
monarquía y que además era impo- 
sible seguir manteniendo. 

El desenfado de los que protegen 
a Franco nos obliga, al contrario, a 
dar a la neutralidad un sentido bit a, 
preciso, es decir, a combatirles del 
mismo modo que combatimos la 
opresión staliniana. 

Se ha reunido en Bruselas el 
congreso anual de la FTB, or- 
ganización socialo - reformista 
que cuenta con más de 650.000 
afiliados. Entre sus acuerdos 
destácase el de la creación de 
un fondo interprofesional de re- 
sistencia. 

La CISL ha dado cuenta en su 
boletín de la constitución de un 
instituto internacional de pelí- 
culas sindicales. Este organis- 
mo prepara, según parece, un 
catálogo de las películas ya 
realizadas en distintos países. 

II Libertario de Milán anuncia 
que los compañeros de la USI 
de Carrara han encabezado la 
oposición contra los abusos pa- 
tronales y reclaman la aplica- 
ción de la jornada de seis horas. 

— Juan Rodríguez, 6 Impasse Com- 
point, Paris XVII, interesa el parade- 
ro de Rafael Ortega, que se encontra- 
ba en la presa de Ignoure y estaba 
afiliado a la F.L. de Tarascón. 

— Coronado, 24, avenue du Maré- 
chal Foch, Le Puy (Hte.-Savoie), pre- 
gunta por José Galindo, de Jerez de 
la Frontera, que perteneció a la 11 
división y del cual se ignoran noticias 
desde la pérdida de Brúñete. 

— José Dueñas, a Lapreza, par 
Montans (Tarn) desearía saber la di- 
rección de Fulgencio Dueñas, de Mu- 
niesa (Teruel) que en 1940 marchó a 
América, y por el cual se interesan 
sus familiares de España. 

— Pedro Vandellós, que debe en- 
contrarse en Angouléme, así como 
Miguel Ayala Viudes, del Bon P. Ga- 
lindo, que estuvo en la 23 brigada, en 
el Jarama, deben ponerse en relación 
con Vicente Orts Ibarra. Ligny-le- 
Chntel   (Yonne). 

PRC-PPENSA 
CONFEDERAL CLANDESTINA 

Dfcimolfcerajllsie Suma total en francos  ..   . . 10.925 
Secretariado de Bruselas   . . 15.000 

F. L. DE CONDÓN  : 

Suma anterior   . . 

F.   L. DE  ORAN   : 
Pérez  
Uno  
Otro  
Cristóbal  
Otro  
Gondra  
Alonso     
Roldan  
Vinaches  
Petona  
Iniesta y compañera 
Guerrero  
A. Martin  
Castillo  
Olivero  
Gou  
Dcmo.net  
Lino  
Cruzado    
Carlos  
Mateo  
Sevén   (hijo)  
Sevén   (padre)     . .    . 
A. F.  
L.  Llopis  
B. Gil  
A. Jodar   
V. PlaneUes  
A. González  
Chacón  
Un refugiado  
Deluis  
F.YJM.  
Lizcano  
Natacha  
D.G  
Ponco de  León  
F. Mardurán  
C. CueUe  
J. Seva  
Soria.no  
Pedro     
Díaz  
Remero  
E. Climent (padre e hijo) 
Glnés  

Francos 

1.842.194 

100 
100 
100 
500 
500 
100 
100 
100 
100 
100 
200 
100 
60 

200 
200 
200 
200 
100 
150 
150 
200 
100 
100 
100 
100 
300 
200 
300 
300 
125 
200 
500 
110 
100 
250 
250 
200 
500 
500 
230 
100 
30 

200 
200 
200 
100 

F. L.  DE  TARBES 

Gómez  
Pareja  
Ramón  
Ramos  
A. Iguar    
M. Agcns  
T.  García  
V.  Martínez   . . 
G. Campes  
A. Asensio  
J. López  
Puertas  
G. Fernández  . . 
F. Herbera  
A. Seral    
K. Esejo  
N. Jambat  
M. Pomene  
F. Anaz  
Uno de Zuera  . . 
Campoy  
Forrero  
E. Sopeña     
A. Canasco  
A. Malo  
A„ García  ..   .,.   . , 
M. Nadal  
Martínez  
S. Ortlz  
I. Velasco  
J. Machuca .. 
M. Consejo  
G. García  

F.     L.      DE 
TRES   : 

I.. Verdaguer 
Una francesa 
,T. Batalla   . . 

GUJAN-MES- 

F.L.  DE MARTEROLLES 

A. Martínez  
E. Fernández  
B. Hernández  

F.   L.  DE   CASTEL8ARRA- 
SIN 1 

Floreal     
Sánchez    
Moreno  

100 
200 
200 
200 
100 
100 
200 
100 
100 
200 
200 
100 
500 
500 
300 
200 
200 
200 
200 
200 
300 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
100 
100 
200 
200 
300 

300 
300 
300 

200 
200 
200 

500 
200 
100 

F. L. DE LBWOGES   : 

C. Evia  200 
Tres compañeros   de   Bellac 500 
S. Escolar  100 

F. L  DE STRASBOURG 

S.  Cónsul  
R.  Monforte  
A. Sabrona  
B. Bolón  
Rudole  
Rí alien t , 
Gil  
X.  
Mallent  
Vela  
X  
Solé  
MUlán  
Guintela  
Salas  
M.  Calvo  

F.  L.  DE  BESANCON   : 

J.  Torrecilla  
S.P. de Arenoso   ....   . . 
•I. Soles de los M. de Rey 
A. Lacor  
J. Almenara  
J. González  
Blas  St. Claude  
J.  de Porta  
P. Sahoy  

NÚCLEO DE BÉLGICA : 

(Relación en francos-belgas) 
Un albañll  
Un  forjador  
Muñoz  
Callezón  
Verhulst  
Moreno  
Blanco  
H. Hijo  
Malero  
E. Nieto  
Molero H  
Algaba  
Calderón  
GU  
D. Vordas  
Uno más  
Ca janas  
U. Tarransense  
Una belga  
Carreño  
Espartero  
Une mas  
Gozai  
Blanch  
J. Funez  
E. Blanc  
M. et Mme Otte  
María  
Selnof fert  
F. Torrente  
B. Tomás  
Anónimo   
A.  
Un  desconocido  

1.000 
1.000 
1.000 

300 
100 
100 
500 

50 
200 
200 
100 
100 
50 

200 
100 

1.000 

1.000 
500 
500 
500 
500 
500 
250 
250 
300 

50 
30 
75 
30 
20 
20 
25 
25 
20 
25 
20 
20 
20 
85 
50 
50 

100 
75 
25 
50 
50 
26 
100 
50 
50 
50 
40 
40 
50 
40 
50 
25 
20 
20 

3. Tomada .. 
A. Ferrer   .. 
J. Fernández 
M. Pérez   .. 
A. Mestre   .. 

  100 
  200 
  100 
  150 
  500 

A. Pine  1.000 
C. Basora  140 

F. L. DE  ANGERS 
J. Aeres  
Media Villa  
J. León  
Gil B  
M. Clavero  
Cazas Moya  
F. Fernando  
Escalena  

F.  L. DE MONTGERON 
C. Grau  
Un compañero  

F.  L.  DE     LA     GRANDE- 
COMBE  : 

S. Uzón  
E. Morceau  

F. L. DE FORET  : 
R. Margales  
M. Ferré  

F. L. DE    TREMONS-SUR- 
SAULT  1 

Sacristán  
Román  

F. L. DE VILLEFRANCHl!;- 
SUR-SAONE  : 

Arnaque   
A. Pérez  

F. L. DE MAZAMET 
Lago  
Ángel  
P. Serrano  
Milián  
Valencia  
Un parlor  
Uno  
Mucastro  
Uno de la CNT  
Cypres  
F. J  
Uno del pueblo .. 
Uno de la FIJL 
3ans Mague  . .   . 

F.  L.  DE 
SEYR : 

VERFEIL-SÜR- 

Un pelotón de 
B. Mareen . . . 
R. Maseger ..   . 

Bolvalte 

F. L.  DE MONTRICHARD: 
R. Arruga  
F. Arruga  
P. Hernández  
F. Blesas   
F. Ribes  
F.  Saavedra  
A. Alvarez  
F. CastiUo  
A. Guerrero    (2 entr.)   . 
II. Arruga  

F. L.  DE FOIX   : 
•J. Sorra  
M. Fullola  

F.  L DE LANNEMEZAN 
S. Ruzales  
F. Vilaseca  
P. Pérez  
Santamaría  
A. Diez  
G. Laborda  
C. Escercuela  
Lozano     
M.  
Ferrer  
Belloro  
L  

COLECTIVOS   : 
F. L de Brive  
Un grupo de compañeros de 

Gibraltar  ..       
F.L. de Florensac  
F. L.  de Túnez  
« Diiect Action », de Lon- 

dres     

VARIOS : 
P.  Mateo,  Sorgues  
Un  maño,  Brenoc  
F. Canes, Viabon  
Moreno,       St-Savin-de-Blaye 
J. Bajen,  Ste-TuIIe  
Manolo,   St-Germain-en-Laye 
González, id  
J.  López, Ancst  
D. Alcaide, Montignac .. . . 
J. Regales, St-Symphorien .. 
T. Andreu,    Aurignac   .. 
Bueno, St-Martin  
Gil Moles. Salindres  
3.  Lembard,  Gacogne   . .    .. 
M. Díaz,    Auxonne  
Pérez,    Casablanca  
Guerrero,     Hambourg   . .    . . 
M. Palmer, Sorgues  
R. Zancn, Fourchambault  . . 
R. Porte, Nevers  
Marees Volga, Sevres . . . . 
M. Solanos, Villeblevin  . . 

100 
100 
100 
100 
100 
50 

100 
230 

500 
100 

100 
500 

300 
500 

200 
200 

500 
200 

200 
100 
200 
200 
100 
100 
100 
100 
200 
500 
200 
100 
100 
200 

1.500 
500 
300 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
200 
200 
100 
300 

200 
100 

200 
250 
200 
200 
150 
100 
200 
200 
200 
500 
300 
300 

1500 

270 
500 

4.000 

4.000 

700 
400 
200 
300 
500 
300 
200 
300 

1.640 
350 
300 
200 
200 
200 
100 
300 
500 
180 
250 
250 
250 
200 

1.930.624 Suma y sigue 

• 

Rectificaciones 
— En la lista aparecida en el 

número correspondiente al 19 de 
noviembre se insertó, por error, 
un donativo de 4.265 francos a 
nombre de Antonio Sánchez, de 
Pierreffitte-Nestales, que, en rea- 
lidad pertenece a una nueva apor- 
tación de los compañeros de dicha 
localidad, cuyo detalle es el si- 
guiente  : 
E. González . 
Gutiérrez . . 
A. Gutiérrez 
Antón   .. 
P. Puig .. 
A. Ferrelro 

  500 
  200 
  165 
  165 
  165 
  200 

R. Rodríguez  465 
R. Longares  465 
Muñoz  100 
J. Hernández  200 
V. Aguilar  200 
A. Sánchez         .. 500 
Tomás Molina  100 
M. López  200 
J. Melis 
3. Cabanes 
M. Dónate 
Cazorla .. 
Ara  
A. Herrero 

100 
150 
200 
100 
100 
135 

— Un cambio de líneas en la 
compaginación ha hecho que en 
la lista de donativos de la F. L. 
de Fumel no apareciera el nombre 
de J. Vidal, con 100 frs. y, de otra, 
por error, se atribuyeron 120 frs. 
en vez de 150 a otro donante. 

—■ En la misma lista y en la re- 
lación correspondiente a la F. L. 
de Perpignan se hizo figurar el 
nombre de Cedo con una aporta- 
ción de 100 francos, siendo ésta 
de 200. 
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SOUDAIIDAD OltEtA 

EL   DILEMA 
(Viene de la primera página.; 

trabajadores (Mella tardó años en ser 
ingeniero). Pero, trabajadores que le- 
yeron con avidez a Keciús, a Proud- 
bon, a Bakunín, a Kropotkín y otros 
pensadores « cumbres » como enton- 
ces se decía con admiración hecha 
de noble candidez y pureza conmove- 
dora. Y no sólo leían a los grandes 
maestros del anarquismo y a loa me- 
nos grandes : estudiaban todo lo que 
se refería a la sociología. Darwin, 
Haeckel, Büchner, Lamarck, Flam- 
marion, Gustave Le Bon, Le Dantec, 
Letourneau, Odón de Buen, Volney, 
Spencer y cuantos, cuantos mas sa- 
bios que representaban o exponían el 
conjunto de conocimientos cientíticos, 
contribuyendo a la marcha del pro- 
greso intelectual y social de la huma- 
nidad. 

El origen del hombre y el desarro- 
llo de las sociedades, la estructura y 
la composición de la materia, desde 
el electrón al cosmos : todo les apa- 
sionaba. Y el pensamiento anarquis- 
ta se fecundaba en la búsqueda del 
mecanismo de la vida, de las socie- 
dades anímales y humanas, del valor 
le la libertad, del cómo de la socia- 
bilidad. Voltaire, Diderot, Tolstoi, 
Nietzche, Qorki, Shopenhauer, Com- 
te, Gracián, Stirner, Marc Guyau, etc., 
o de literatos como Dostoiewski, Sha- 
kespeare, Andreiff, Maupassant, Zola, 
Cervantes, Anatole France, Schiller, 
de poetas como Dante, Campoamor, 
Espronceda, Goethe, Calderón y tan- 
tos y tantos más. Caracterizaba a 
menudo el anarquista su vasta cultu- 
ra humanista o su empeño en adqui- 
rir, que abría al espíritu todos los 
horizontes de la vida — menos, fuer- 
za es reconocerlo, el de la econo- 
mía. — Pero, a pesar de esta última 
falla, a menudo fundamental, él anar- 
quismo, como movimiento, represen- 
taba un valor intelectual real. Si no 
lo abarcaba todo, se esforzaba por 
hacerlo, y por conocer las cosas en 
profundidad. 

Esto, desde luego, rebasaba el cri- 
terio estrecho de  la lucha de  clases. 

Esta curiosidad universal, esta ne- 
cesidad de saber a fin de no discurrir 
en el vacío, de no disimular la falta 
de pensamiento bajo la acumulación 
de las palabras, esta sed de conoci- 
mientos, indispensable base de todo 
aporte en sociología, ha casi por com- 
pleto desaparecido entre nosotros. 
Unos dirán que la actividad sindical 
es responsable de este empobreci- 
miento intelectual y mental. Si bien 
es cierto que la especialización en es- 
ta clase de actividad ha restado tiem- 
po para el estudio, no creo que la 
causa fundamental resida en ella. 
Los primeros internacionalistas espa- 
ñoles se ocuparon de sindicatos, de 
federaciones gremiales, Jo cual no les 
impidió cultivarse. Porque sintieron 
el deseo intenso, la necesidad moral 
imperiosa de saber para opinar, de 
conocer para sembrar conocimientos. 
Porque comprendieron que no basta 
la pretensión de ser valores para ser 
valores, y que un movimiento sin va- 
lores individuales está desprovisto de 
valor  colectivo. 

Y porque, libres de mortal sufi- 
ciencia, supieron apreciar, y admirar 
los que valían más que ellos. Admi- 
rar lo que es, o nos parece digno de 
serlo, he aquí algo que se me ha re- 
prochado a menudo. Desde luego, no 
se trata de rendir homenaje sin dis- 
cernimiento. Pero hay, en el conjun- 
to de los genios que han aportado, a 
lo largo de los siglos, su esfuerzo a 
la evolución y al progreso de la hu- 
manidad, y para quien los ha leído, 
siquiera  algunos que  merecen    núes- I 

Administrativas 
— José ARMLIO, de Firmlny (Loí- 

te). Tu giro de 700 francos fué reci- 
bido en su día y repartido en la for- 
ma indicada por ti. 

— Bruno FERRER, de Martígues 
(B.-du-Rj. Recibida tu carta y tu gi- 
ro. Estamos completamente de acuer- 
do. 

— Mateo PALMER, de Sorgues 
(Vaucluse). Recibido tu giro de 700 
francos. Pasamos 180 frs. a la sus- 
cripción  pro-Prensa. 

— Antonio .ZARAGOZA, de Luc- 
sur-Arbien (Aude). Vuestro donativo 
pro-Prensa apareció en la lista núm. 
12, de la pasada semana. 

— F.L. de Vitry-le-Frangois. Vues- 
tra segunda entrega pro-Prensa, con 
su correspondiente lista viene inserta 
en la  lista número 12. 

tra admiración, y deberían suscitar 
en nosotros, el deseo de emulación, 
el contagio del ejemplo, en la medi- 
da en que nos es posible seguirlos. 

i Cómo no admirar a Darwin, que 
al mismo tiempo nos revela el origen 
del hombre y asesta un golpe mortal 
a las explicaciones de la Biblia ? 
¿ Cómo no admirar a Voltaire y a 
Diderot, en lucha contra el intoleran- 
cia, el fanatismo, la ignorancia, el 
despotismo dominantes en su siglo .? 
¿ Cómo no admirar a Shakespeare 
cuya inmensa obra parece ser el co- 
razón del mundo ? ¿ Cómo no admi- 
rar a Bacon, fundando, contra la es- 
colástica, la ciencia experimental ? 
i Cómo no admirar a Bakunín, fun- 
dando, a pesar de las malevolencias, 
las calumnias, el hambre, el destierro, 
nuestro movimiento internacional ? 
¿ Cómo no admirar a Cervantes, es- 
cribiendo en la cárcel la segunda 
parte del Quijote, a Galileo haciendo 
dar, a pesar de la Inquisición, un sal- 
to tan grande a la astronomía y al 
conocimiento del universo, a Proud- 
hon, a Víctor Hugo cuando se sabe 
qué combatiente fué, a Miguel Ángel 
y Leonardo de Vinci, a Pasteur, em- 
peñado en aliviar los sufrimientos de 
la humanidad, a tantos, tantos sabios, 
pensadores, artistas .escritores, lucha- 
dores, que nos han aportado la luz, 
la cultura, intelectual y espiritual, se 
han adelantado a sus semejantes y 
los han mostrado el camino del por- 
venir, con su esfuerzo, su libertad y 
su vida ? Sí, yo les admiro sin reser- 
vas, y muy pequeño me siento al lado 
suyo. Y creo que quien no sabe ad- 
mirar — aun cuando pueda a veces 
equivocarse — quien no se siente pe- 
queño al leer a las grandes persona- 
lidades, al conocer su vida, su obra, 
quien no reconoce el talento superior 
y no le rinde pleitesía en su alma, es 
un corazón seco, una inteligencia de 
la que nada humano puede salir. Un 
hombre muerto para el progreso hu- 
mano. 

GASTÓN LEV AL. 
(Continuara.) 

Los compañeros de la Federación 
son perseguidos en Bolivia 

Agraria 

Después de los sucesos de Santa 
Rosa de Arapata — de que informa- 
mos en estas columnas — la Federa- 
ción Agraria Departamental de La 
Paz, organización obrera de carácter 
libertario, publicó un manifiesto ti- 
tulado : «Ahora hablamos nosotros» 
en el cual fijaba su posición con res- 
pecto  al decreto de reforma agraria. 

Los labriegos de esta región, obran- 
do de acuerdo con el espíritu del ma- 
nifiesto aludido, pasaron inmediata- 
mente a la ocupación de las tierras, 
acto que reprimió el gobierno, te- 
miendo el brote peligrosísimo de des- 
obediencia. Tengamos en cuenta, por 
otro lado, que también surgió la ci- 
zaña politiquera de los marxistas a 
través de los elementos del POR, 
quienes valiéndose de la liberalidad 
en el trato y en la difusión de las 
ideas en los medios campesinos de la 
Federación Agraria, aprovecharon 
para distribuir su propaganda y re- 
partir sus bonos pro-imprenta de di- 
cho partido. 

Aparte de la reacción desatada por 
el gobierno, en estos días el ministro 
de Asuntos Campesinos, en señal de 
protesta envió su renuncia a la COB 
(Central Obrera Boliviana) y al go- 
bierno de su cargo de secretario de 
esta central y su cartera de minis- 
tro Justificación de su renuncia fué 
la labor de desprestigio de la « revo- 
lución nacional » realizada por dis- 
tintos sectores entre los que señaló a 
los comunistas, falangistas, trotskis- 
tas y compañeros nuestros especifi- 
cando el nombre del más conocido, 
que es Modesto Escobar a quien acu- 
só — aparte de su labor de agitación 
en el campo —- de haber recogido 
fondos entre los campesinos. 

Antes las acusaciones que hizo el 
ministro en la reunión oficial habida 
en   la  centra!   obrera     nacional,     los 

Internacional anarquista 
uda a los componeros coreónos Ayi 

Una carta del Japón informa de la 
favorable acogida que se ha dispen- 
sado al llamamiento de la comisión 
internacional de relaciones anarquis- 
tas. Según dicha carta se han reci- 
bido 60 dólares de los compañeros 
argentinos Antonio Vázquez y Osear 
Amstein y 100 dólares del comité Ale- 
jandro Berhman, de Chicago. Por 
otra parte, recibiéronse ropas diver- 
sas enviadas por los compañeros de 
Los Angeles. Ad Smit, de Amster- 
dam, ha recogido 872 yens. El com- 
pañero que ha llevado allí el dinero 
nos  ha hecho el informe  siguiente   : 

« He visitado a los compañeros de 
Pusan Taegú y Seúl a quienes he 
hecho entrega del dinero recibido en 
Tokio. Estos han discutido y aproba- 
do el gesto solidario de los compa- 
ñeros de otros países, pero pre- 
feí irían utilizar el dinero para las 
necesidades del movimiento anarquis- 
ta de Corea. Nos han señalado que 
toda ayuda llegada del extranjero 
está prohibida por la ley y que el 
dictador de la Corea del Sur, puede 
hacer detener y asesinar a los anar- 
quistas bajo este pretexto. El esta- 
do de espíritu actual del pueblo co- 
reano, tanto los que se refiere al 
norte como al sur, es tan contrario 
a la política de la ONU como a la 
de los comunistas. Ni unos ni otros 
quieren la guerra y desean ser libres. 
Todos desean la unificación de las 
(i. s partes y adquirir una verdadera 
libertad.     Por   el   momento,     nuestra 

* 
NOTAS   DEL  JAPÓN 

« Heimin Simbun » ha dejado de 
aparecer a causa de las inundaciones 
que han tenido lugar el último vera- 
no y que han destruido la imprenta 
del periódico, haciendo además que 
muchos compañeros se en ontraian 
sin trabajo. Para reemplazar esta 
publicación, los grupos anarquistas 
de Osaka, Kobe y Kioto han creado 
un nuevo órgano mensual titulado 
« Libaracana Civitano » (El Ciuda- 
dano Libertario), y asimismo editan 
la revista « Anarkismo » de la que 
T. Yamaga se ocupa, como antes, de 
la  página  en   esperanto. 

El congreso anual de la federación 
anarquista japonesa tuvo lugar los 
días 10 y 11 de octubre a Kobe, ha- 
biéndose estudiado la manera de 
realzar la propaganda y afirmar el 
movimiento   en   todo   el   archipiélago. 

tarea  consiste  en   reforzar  el     movi- 
miento .». 

Los anarquista coreanos — conclu- 
ye la carta —- hacen saber a los com- 
pañeros de todos los países que, si 
pueden ayudar al movimiento corea- 
no, no mariden objetos, sino dinero, 
por intermedio de T. Yamaga de 
Kioto  (Japón). 

OTRO PROCESO CONTRA 
«  IL LIBERTARIO »  DE MILÁN 
En su número del 23 de noviembre, 

« II Libertario », de Milán da cuenta 
de haber sido objeto su director de 
una convocatoria « urgentísima » pa- 
ra comparecer ante el tribunal a cau- 
sa de una condena que, en primera 
instancia, y por delito de imprenta, 
le fué  impuesta en mayo de 1951. 

Se encargarán de su defensa los 
abogados Corso Bovio y Alfonso Mau- 
ri. 

HOMENAJE  A  MALATESTA 
EN PARÍS 

Con motivo del centenario del na- 
cimiento de Malatesta, se celebrará, 
el sábado 5 de los corrientes, a las 
cuatro de la tarde, una interesante 
reunión conmemorativa en el local 
social de la CNT española, 24, rué 
Ste-Marthe, con la intervención de 
oradores de distintos países. 

Pinchan* 
(Viene  de la  cuarta página.) 

OPE — han sido tales que hubo que 
organizar para el último día una 
cuestación a domicilio repartiéndose 
80.000 sobres, y los recaudadores 
iban de piso en piso, por parejas... 

Después de la Misión, se han cele- 
brado unas conferencias, intervinien- 
do, entre otros, el obispo de Córdoba 
que, muy avanzado, preconizó la re- 
forma de las empresas para que el 
obrero pueda disfrutar de mejor re- 
tribución y gozar de trato más justo. 

Pero los empresarios, felices sier- 
vos de la Iglesia, se mofan de tan 
gratuitos consejos. 

trotskistas, por medio de uno de sus 
jefes, Edwin Moller, declararon que 
no se podía imputar al POR la agi- 
tación « de Modesto Escobar, puesto 
que éste era militante anarquista ». 

De modo, pues, que por la acción 
represiva del gobierno, y el oportu- 
nismo de los trotskistas, en este caso, 
le tocó a nuestro movimiento sopor- 
tar el peso de la reacción guberna- 
mental contra la valiente afirmación 
de nuestros compañero/i en Santa Ro- 
sa de Arapata, al ocupar las tierras 
sin esperar que las leyes les hicieran 
«  justicia ». 

Varios de nuestros compañeros es- 
tán detenidos y otros varios pendien- 
tes de serlo, entre los que se cuenta, 
como ya hemos dicho, el distintas ve- 
ces confinado y preso Modesto Esco- 
bar, contra quien se estrella la saña 
gubernamental y la política marxista 
por el prestigio que tiene dicho com- 
pañero en los medios sindicales, tan- 
to en el campo como en la ciudad. 

•*• 
En la asamblea de la Central Obre- 

ra Boliviana, Nuflo Chaves reiteró 
la acusación que hiciera ya en la 
reunión del POR y en la del PC, se- 
ñalando como uno de los culpables 
de los sucesos de Arapata al compa- 
ñero  Modesto  Escobar. 

En la misma asamblea, José Fell- 
man Vilarde, uno de los capitostes 
del MNR y Ela Campero, dijeron 
que <t como el pequeño sector anar- 
quista actuante en la COB era de 
mayor peligro que el sector comunis- 
ta, sería necesario hacer desaparecer 
a todos los agitadores que, como Mo- 
desto Escobar atentan contra-la « re- 
volución nacional ». Para resolver el 
conflicto se nombró una comisión 
compuesta por dos comunistas, un 
miembro del MNR y otro más para 
investigar los hechos. Esta comisión 
debía marchar a Coripata el viernes 
inmediato a la citada reunión, pero 
sus compenentes se enteraron que el 
ministro Nuflo Chaves fué el jueves 
— antes que ellos — y esta comisión 
no se personó en Coripata. En sesión 
posterior, un miembro del MNR que 
la presidía hizo como que no daba 
importancia al asunto y explicó que 
se debía olvidar la cosa para evitar 
el conflicto que pudiera surgir entre 
los representantes de los trabajado- 
res ante la COB. 

Cabe destacar que las declaracio- 
nes de los compañeros campesinos, 
miembros de la Federación Agraria 
Departamental, detenidos en Arapata 
a raiz de los sucesos allí ocurridos y 
que están ahora recluidos en la cárcel 
del Papnótico, fueron publicados en 
la prensa local de manera tergiver- 
sada, con caprichosos errores al an- 
tojo de los eternos sirvientes del Es- 
tado que pretendieron dar por bue- 
nas las calumnias del ministro Ñafio 
Chaves. Tres compañeros que salie- 
ron del Panóptico, sin que las autori- 
dades hayan informado a la opinión, 
declararon en el local de la Federa- 
ción Agraria Departamental, que en 
ningún momento habían dicho haber 
entregado ninguna suma de dinero al 
compañero Modesto Encobar. 

Estos compañeros no pueden vol- 
ver a Coripata, pues, cuando la poli- 
cía y los agentes del gobierno deshi- 
cieren el sindicato de nuestra federa-: 
ción agraria y lo convirtieron en co- 
mando del MNR, los nuevos amos 
del lugar, les amenazaron de muerte 
si se atrevían a regresar para recons- 
truir sus hogares. 

En términos generales, el movi- 
miento sindical en el campo, si no se 
pone al servicio de la « revolución na- 
cional », es perseguido y eliminado 
P'ir la fuerza bruta como el caso de 
Arapata, y no solamente de la vio- 
lencia sino que aprovechándose del 
gran porcentaje de analfabetos exis- 
tentes entre los campesinos, fraguan 
documentaciones falsas y rompen li- 
bros de actas que les comprometen 
porque de ellos constan denuncias de 
sindicatos en contra del MNR, como 
sucedió con el sindicato femenino de 
lecheras de S. Roque, a cuya comi- 
sión administrativa se hace aparecer 
como renunciante del sindicato, para 
reemplazar los nuevos puestos con 
« adictos y respaldadores del actual 
régimen ». 

De entre la lista enorme de arbi- 
trariedades a las que el gobierno de 
la « revolución nacional » se ha en- 
tregado de lleno en contra del movi- 
miento sindical, sobre todo de nues- 
tra orientación, pueden señalarse ca- 
sos cerno el del compañero Cirilo Ra- 
mos, secretario general, del sindicato 
agrario de la hacienda « Collagua » 
de Viacha. 

En  julio  del  año 1947,   cuando     se 

declaró la huelga de la Federación 
Agraria Departamental, Nicasio Car- 
duzo, presiuente de la sociedad ru- 
ral boliviana, despojó al compañero 
Cirilo Ramos de su pequeño ganado, 
consistente en dos vacas, ovejas y va- 
rias cargas de quina, habiendo ade- 
mas manuado destruir la casa de Da- 
río Ramos Aruní, hermano del cita- 
do companero Cirilo, y la escuela del 
lugar, oiganizada por la federación. 
Posteriormente detuvieron los tres 
nc ruanos Ramos : Cirilo, Juan y Da- 
río, iün el ir'enoptico murió a conse- 
cuencia del trato inhumano recibido 
en la hacienda, el companero Darío 
Ramos. 

Aprovechando la situación creada 
durante el levantamiento popular del 
9 üe abril de 19o2, se consiguió la li- 
bertad de muchos compañeros reclui- 
dos en el Penóptico, entre ellos Ciri- 
lo Ramos que, cuando empezó a ges- 
tionar la devolución de sus pertenen- 
cias, fué citado para concurrir a una 
demanda de la señora Armanda Gon- 
zález de Cardczo, esposa de Nicasio 
Carduzo y pariente ue la mujer de 
Nuílo Chaves. Pero al comparecer en 
el ministerio de asuntos campesinos, 
le dijeron que como había vivido en 
el bariio de Pura Pura — La Paz — 
más de ocho años, lo que es absoluta- 
mente falso, puesto que Cirilo Ramos 
desde el 47 hasta el 52 estuvo recluí- 
do en la cárcel, no tenía derecho a 
seguir en el carge de secretario ge- 
neral del sindicato de la hacienda 
« Collagua ». 

Armanda González de Cardozo ven- 
dió todo lo que ariebataron a Ramos 
y a pesar de que el marido se en- 
cuentra desterrado por agente del 
anterior régimen, las autoridades ac- 
tuales, que como las anteriores y las 
posteriores, están siempre en contra 
de la clase trabajadora y en contra 
de todo destello de orientación liber- 
taria como son les sindicatos de la 
Federación Agraria Departamental 
de la Paz, fundada en 1946, hacen to- 
do lo posible porque los patronos 
hundan más y más a nuestros her- 
manos campesinos, y si para ello es 
necesario, acuden a engaños, fraudes 
y a la violencia organizada, como el 
caso ya denunciado de Santa Rosa 
de Arapata, destruyendo el sindicato 
de ia federación agraria para implan- 
tar  un  comando  MNR. C. 

nUBJE.IU EJEIMi 
(Viene de la primera página.) 

Cuenta, en uno de sus libros autobio- 
gráficos, que, en cierta ocasión, se 
uejo .caer, uesaientauo, en una silla, 
en la saia de consuua, exclamando : 
« ; yue niiDecii ne sido üe venir a 
cuidar a semejantes salvajes ! » Pe- 
ro el desatiento mutivauu por la bru- 
talidad ue unos, la ingiatitud de 
otros, y la apatía e incomprensión ue 
ios mas, era superado pur una raia- 
ga oe pieuad, de te en ia ooia em- 
prendida, fau divisa es « Actos en iu-- 
6ar de paiaoras ». X, « lejos del mun- 
danal ruiuo », lleva a cauo una ue 
ias más nubles actuaciones que naja 
pedido imaginar el ser Humano. Lms- 
tem na üiciio, renriendose al doctor 
dchweitaer : « En este triste mundo 
que es el nuestro, he ahí un gran 
nombre ». 

En la carta de agradecimiento por 
la ootencion del premio iNooel oice el 
doctor ; « Si es que lo interpieto 
uien, se debe al neoiio de haber intro- 
ducido en ia corriente del pensamien- 
to de nuestro tiempo ia noción del 
respeto de la vida que yo deuo esta 
día tinción. Es aquí, en Laniuarene, 
que renexionandu sobie la veruadeía 
naturaleza de la civilización, he des- 
cu oierto la importancia de esta idea, 
sintiéndome hamaoo a darla a cono- 
cer. JNo esperaua aun que ella luese 
tomaoa en Cortsidei ación. Estoy per- 
suadido que ella contribuirá ai auve- 
nmiiento de. una situación de espíri- 
tu que ha de permitir a ios hombres 
y a los pueulos la realización de una 
civilización espiritual y moral me- 
diante la cual ia paz a que noso- 
tros aspiramos, y de la que na de de- 
pender el porvenir de la humanidad, 
podra asegurarse  ». 

Por supuesto, las anteriores pala- 
bras habrán hecho sonreir a esos ca- 
pitanes de industria que rigen el 
mundo de las finanzas ; habían mo- 
tivado también la sonrisa escéptica 
de los prohombres de la política in- 
ternacional. Sin embargo, son esos 
nombres, a quienes los elementos zo- 
rrunos tildan de ingenuos, quienes re- 
presentan el sentimiento, el clamo- 
de dignidad humana, en nuestro siglo 
envilecido por la construcción de las 
bombas atómicas, por el uso de las 
cámaras de gas en campos de con- 
centración y por la brutalidad cesa- 
rista de las dictaduras. 

En su obra « Civilización y ética » 
Schweitzer aboga por la necesidad de 
poner freno a las fuerzas nefastas 
del  progreso  meramente  técnico.  Di- 

F. L. DE TOURS 
Ruégase a todos los compañeros de 

esta localidad acudan, sin falta, a la 
asamblea general que tendrá lugar, 
en el sitio de costumbre, el día 20 de 
diciembre, a las diez de la mañana. 

CONFERENCIAS 
F. L. DE PARÍS 

El  sábado  12 de  diciembre,    a   las 
cinco  de  la  tarde  Liberto    Lucarini, 
disertará sobre El arte en la evolu- 
ción  de la  humanidad. 

•V 
El sábado  19 de  diciembre,  a    las 

cinco de la tarde, Marcel Gibelin di- 
sertará,  en  lengua  francesa,  sobre   : 
Je  reviens de Rusie. 

.** 
El sábado 26 de diciembre, el mili- 

tante sindicalista Herbert hablará, en 
lengua francesa, sobre El movimiento 
sindical en Francia. 

GRUPO « LUISA MICHEL »  (París) 
Correspondiendo al programa de 

actos organizados por el grupo liber- 
tario de Montmartre « Louise Mi- 
chel », pronunciará una conferencia 
el viernes 11 de los corrientes, a las 
nueve menos cuarto, en la Sala Tre- 
taigne — 7, rué de Tretaigne, Metro 
Jules Joffrin) — el compañero Henri 
Bouyé, que versará sobre el tema : 
L'Armée européenne est-elle un íac- 
teur de paix ? 

EN CASTRES 
La F. L de Castres invita a todos 

los afiliados, y especialmente a los 
jóvenes de la localidad, a que asistan 
a una charla comentada que tendrá 
lugar en el domicilio social —■ 24, rué 
Molpas — el día 10 de los corrientes. 
El texto objeto de comentario es ori- 
ginal del profesor Alberto Carsí. 

F. L.  DE TOULOUSE 
Se informa a los compañeros de 

Toulouse que han dado comienzo los 
cursos organizados por esta F.L. y 
que tendrán lugar, por el siguiente 
orden, en la Bolsa del Trabajo, plaza 
dt> St-Sernin  : 

1) Esperanto : los lunes, a las 9 
de la noche ; 2) • Dibujo industrial : 
los miércoles, a las 9 de la noche ; 
3) Francés : martes y viernes, a las 
9 menos cuarto de la noche. 

EL PAN DE LA COLERA 
El drama psicológico de la juven- 

tud española había sido cuidadosa- 
mente preparado antes del 19 de ju- 
lio, desviando tdn metódicamente el 
sentido de la vida y del amor frater- 
nal, que los niños que en la escuela 
fueron buenos e inseparables camara- 
das, en 1936, hechos hombres, se ata- 
caron despiadadamente, sin escrúpulo 
ni remordimiento augurio. De! dulce y 
gozoso recuerdo de la infancia, no 
quedaba nada más que hombres fa- 
náticos, exaltados y violentos. 

i Quién hubiera detenido ese des- 
bordamiento de pasiones, terrible co- 
mo una mar impetuosa  ? 

Este es el tema de una obra tea- 
tral de Volga Marcos titulada « El 
pan de la cólera », cuya copia, al 
igual que la de « Sinfonía infinita » 
pueden ser obtenidas por los grupos 
teatrales así como por los compañe- 
ros que lo deseen dirigiéndose al au- 
tor : 18, rué Pierre Ulidrin, Sévres 
(S.-et-O.). 

ÍK SYNDICAUSTE^ 
'89, r. da la Tour-d'Auvergne. Parla-». 

ce : « Conservar la vida, favorecería, 
conducirla a sus más altos valores ; 
éste es el bien. Destruirla, perjudi- 
carla, someterla al sufrimiento, tal es 
el mai. l_,a etica es la responsabilidad 
hacia todo lo que vive, ampliada has- 
ta el inlinito ». Al reierirse a las ca- 
racterísticas de nuestra época, mani- 
fiesta : « La tragedia consiste en que 
ei hombre ha perdido toda su sensi- 
bilidad porque se le ha permitido ser 
insensible con respecto a su piojimo>. 

A los setenta y seis años de eoad, 
cuando la inmensa mayoría de quie- 
nes ejercen una u otra profesión se 
han retirado a reposar, el doctor 
Schweitzer prosigue en la brecha. Y 
es que, por encima de todo, ese hom- 
bie es un idealista. Los idealistas no 
se retiran. Mientras poseen íuerzas y 
energía mental prosiguen su labor, 
han ñauado en ella innegable placer 
espiritual, y quitarles la posibilidad 
de actuar es tanto como quitarles la 
vida. For ello tan sólo la muerte con- 
sigue el retiro total. 

.nombres de vida ejemplar, anóni- 
mos o conocidos, los nay y los ha ha- 
bido. Acciones, hechos merecedores de 
ser imitados, no es difícil el encon- 
trar a lo largo de nuestro camino 
por la vida, Anoia y siempre esto es 
lo que vaie. Los hechos quedan y de- 
jan huellas, en tanto que las palabras, 
lodos sabemos que el aire se las lle- 
va. 

FONTAURA. 

LlfittOS 
Francos 

Bosquejo  de Europa,    Mada- 
naga     880 

In| .ts¿s, franceses y españo- 
les, id     750 

Liioiiiine a truvers les ages 
(.essais   de   critique   histori- 
que, André Leievre     450 

Eludes revolutionnaires, Ja- 
mes Guinaume     400 

Les  véruaüles    entretiens  de 
Sócrates, .han Ryner .. .. 350 

Le crim u'obeir, Han Ryner 450 
Grimaces humaines, Biacco 600 
L.6 socialismo en danger,    F. 

Domeía  XNieuwennuis   ..    ..    400 
La Commune de 18.'i, C. Ta- 

les        250 
Primeía Serie de los Episo- 

dios  de  Pérez  Gaidós   : 
Gerona     200 
Bailen     320 
Juan Martin  el   Empecinado   2u0 
Napoleón eu Chamar un  ..   ..    320 
Cádiz     320 
Zaragoza     320 
La Corte de Carlos IV  ..   ..    320 
Trafalgar     200 
Los ue abajo, Mariano Azue- 

la     500 
Cuantemoc (Vida y muerte 

de una cultura), H. P. Mar- 
tínez      320 

Resumen de Historia de Es- 
paña, Marull     350 
Geografía de España y Por- 

tugal   (formato    grande    y 
plegable)     250 

Enciclopedia  grado    superior, 
Dalmau    Calles     480 

Diccionario      de     sinónimos, 
Barcia     750 

Gramática castellana,   Cuevo, 
Bello     750 

Resumen de Literatura Es- 
pañola, A. del Saz     190 

Giros y pedidos a Roque Llop, 
24, rué Ste-Marthe, Paria X. C. C 
P. Paria 4308-09. 

"¡CÉNIT" 
La revista libertaria « Cénit » pu- 

blica en su número 37, correspon- 
diente al mes de noviembre, el suma- 
rio  siguiente   : 

Unamuno y la libertad del espíri- 
tu, por Federica Montseny ; Penis- 
cola, peana de un aragonés ilustre, 
por Mariano Viñuales ; Las manti- 
llas de arte y su amor, por C. Liz- 
cano ; Molinos de viento, por Alber- 
to Carsí ; Lo absoluto, la libertad y 
la ciencia, por Octavio Alberola ; La 
vida y los libros, por José Peirats ; 
La ruta sin lin, por Puyol ; La ado- 
lescencia, por Tony Gibson ; Améri- 
ca ante el mundo, por Campo Carpió; 
Superturismo dolar, por Ángel Sam- 
blauca t ; Antimilitarismo y anarquía, 
por Hem Day ; Devaneos, por Pláci- 
do Bravo ; Cronstadt, por A. Berk- 
man ; En el campo, por B. Milla ; 
Marx y Bakunin, por Fritz Brupba- 
cher. 

Número suelto, 80 francos. Pedidos 
a la Administración, 4, rué Belfort, 
Toulouse  (H.G.). 

La asimilación,   intuición  y falta   de   continuidad 
PERO si nos detenemos a precisar analíticamente 

el hecho de que ese espíritu de: continuidad ha- 
ya faltado muchas veces al pueblo español y en 

qué cosas, y de que siga siendo frecuente obstáculo 
para el éxito de sus empresas, advertimos también 
que la sentencia a que ha conducido hasta ahora 
pierde en exactitud lo que gana en generalidad. Dejo 
aparte, de momento (pues luego volveré sobre ese 
punto), el peligro que representa introducir en su 
definición ciertas palabras como la de « sentido 
práctico », ya que este sentido comprende muchas 
más cosas que la práctica del hacer que requiere la 
perpetuidad para ser efectiva. Empiezo pues por lla- 
mar la atención hacia el hecho de que las « iniciati- 
vas y presentimientos » que suelen catalogarse — a 
partir de la lista de Costa — son muchos y muy he- 
terogéneos. Proceden de campos muy diferentes de 
la actividad humana (que ya es diferente por sí mis- 
ma según sea individual o social) y no pueden redu- 
cirse a un común denominador fenomenal. Comen- 
zando por las invenciones y adivinaciones de las cien- 
cias aplicadas y de Ja especulación filosófica en sus 
diversos ramos (que fué el punto de partida de Cos- 
ta), llegan al orden político y al económico colecti- 
vos, donde han sido a menudo desastrosos sus efec- 
tos. Dada esa heterogeneidad, la falta de continuidad 
en la acción (o, como se ha dicho con relación a 
ciertos estudios y artes, de « escuela »), no puede 
responder, ni ha respondido siempre, a las mismas 
causas, como tampoco produce siempre iguales con- 
secuencias. 

En el arte y aun en todo género -de pensamiento 
creador, semejante falta parece reposar muchas ve- 
ces (i acaso todas ?) en la existencia de otra nota 
característica de nuestro espíritu, muy influyente 
(apliqúese a lo que quiera) y que he analizado en 
otra ocasión : nuestra aguda individualidad. Pero 
en estos numerosos casos, no siempre juega, pues si 
el cansancio prematuro, el entusiasmo fugaz, y otras 
cualidades o circunstancias que hallan más exacta 
aplicación a empresas de genuina naturaleza social, 
se encuentran aquéllas efectivamente, no es en to- 
das, como luego diré. Importa pues al historiador — 
en su obligada observación detenida y escrupulosa 
de los hechos de su esfera — diferenciar, en primer 
término, los casos de las iniciativas, descubrimien- 
tos, proyectos y empresas a que se refiere el defecto 

_..ill .niiíiiilillii en los españoles .liíüllillini»..^ 

ue no continuidad, y separarlos en grupos que se es- 
tudien aparte, para percibir bien asi en qué elemen- 
to de ellos se encuentra la causa de su vida efímera 
o de su pretendida infecundidad. De otro modo, no 
podremos conocer con exactitud el valor de ese su- 
puesto de agostamiento rápido o de falta de serie, 
que se aplica a cosas de diferente naturaleza : apli- 
cación cuya exactitud es, precisamente, la que impor- 
ta determinar. 

Por otra parte, las aludidas notas, si se dicen con 
relación particular a nuestra inteligencia (dejando a 
un lado, provisionalmente, el factor voluntad) son, 
indudablemente, distintas de la que se refiere a 
nuestra falta de « sentido práctico », que quiere de- 
cir otra cosa, y que sólo puede aplicarse a cierta cla- 
se de actividad utilitaria en que no entran, natural- 
mente, ni la artística (en todas sus variaciones), ni 
la especulativa (de todas las ciencias) en sus varios 
momentos u operaciones intelectuales ; y que, des- 
de luego, es exclusiva de algunas. La oposición de 
la teoría con el sentido práctico, es de otro género 
y caracteriza otro aspecto de la espiritualidad ; así 
como se diferencia de otra nota psicológica que nos 
caracteriza en cuanto a la preferencia de lo prácti- 
co (en la esfera jurídica y en la de la dinámica mís- 
tica, por ejemplo) y a lo que representa, en ese as- 
pecto de nuestra vida espiritual, el cultivo típico y 
constante del realismo. 

Hecha la clasificación a que me referí antes y 
(dentro de ella) la más escrupulosa diferenciación 
de casos, se llega en efecto a comprobar que las no- 
tas reunidas por la generalización en la caracterís- 
tica de la falta de perseverancia (es decir, de la cua- 
lidad que engendra la continuidad del hacer) son va- 
rias y diferentes, cada una en su campo propio y 
reducido ; y que si unas pueden calificarse de de- 
fectos manifestados en ciertos casos y empresas, 
otras son, tan sólo (como sucede en el arte y en la 
especulación de todo género científico), modalidades 
de nuestro espíritu que tiene naturalmente esa for- 
ma de proceder distinta de la de otros pueblos  (1); 

y que, sin embargo, en ella no ha sido menos fe- 
cundo el español, por lo que toca a muchas cosas 
sustanciales, que los países de « escuela », de « sis- 
temas » filosóficos y de continuidad larga de una 
dirección dada por uno de sus individuos. 

Por último, hay algunas iniciativas o preferencias 
del Arte español en que se ha producido el fenómeno 

fxa% Stafaeí ültamUa 

contrario al de la fatiga o la ligereza en la adopción 
de un camino que pronto se abandona. A ellas per- 
tenecen la ciencia de la navegación, la arquitectura 
naval y otras parecidas, que señala Costa como ex- 
cepciones en su citado discurso y que, cultivadas con 
abundancia en el siglo de oro, retoñaron, tras breve 
esterilidad por falta de motivo, apenas hubo un re- 
nacimiento de vida política y cultural en el siglo 
XVIII (2). Todavía más revelante es el hecho, repe- 
tidamente observado en el siglo XLK y en el actual, 
de nuestros emigrantes que, en los individuos mismos 
salidos de España, y sin que una nueva generación 
nacida en territorio extraño pudiese haber sido in- 
fluida por una educación modificativa, de la tenden- 
cia ancestral, han venido demostrando máximos 
ejemplos de resistencia, continuidad y persistente 
ejercicio de las cualidades necesarias para el éxito 
y su perduración, cuya falta frecuente se puede ob- 
servar sin embargo, en España (3). Psicológicamen- 
te, parece imposible que esas cualidades puedan sur- 
gir por la sola acción de un medio ambiente nuevo 
en un número corto de años, sustituyendo rápida- 
mente a las contrarias, si éstas fuesen fundamental 
y típicamente españolas ; y sin embargo, ése es el 
hecho. Juzgo que esa variación psicológica no pueda 

explicarse sino por el hecho que en ei espíritu de ia 
raza existe la posibilidad natural de la continuidad, 
de la persistencia y del volumen de trabajo, de que 
no parece dar muestras en la Península según las 
observaciones hecnas por Costa y luego por otros 
psicólogos y políticos, i Por qué en la patria no se 
ejercitan generalmente y sí, v. gr. en territorios ame- 
ricanos, donde la masa de emigrantes permite una 
amplísima experimentación de ese cambio ? A mi 
parecer (y salvo un estudio a fondo de la cuestión, 
que no está hecho), por la diferencia de posibilidades 
materiales de éxito en América, que no existían en 
España y que se refieren a la libertad de trabajo ; 
a la riqueza de aplicaciones fructíferas í¡úe ofrecen 
aquellos países ; a la inexistencia de factores tradi- 
cionales que hacen aquí más diíícil el éxito de los 
no favorecidos por la lortuna ; y a la presencia con- 
tinua, de un medio alentador que estima en todo lo 
que valen ciertos elementos y condiciones de la vida 
económica, no suíicientemente apreciados en Espa- 
ña. El rigor científico de esta clase de investigacio- 
nes psicológicas exige que no olvidemos la especiali- 
dad de esa contradicción que se produce entre el es- 
pañol en España y el español en la emigración, es- 
pecialidad referida al orden de la economía indivi- 
dual ; mientras que las observaciones de Costa y 
sus seguidores abarcan una porción de actividades 
colectivas de diversos géneros. Es posible que ayude 
a explicar tamaña diferencia el hecho de que el emi- 
grante en países de gran actividad y concurrencia 
económica, advierte en seguida que no debe contar 
allí con los expedientes de recomendación y de favor 
personal tan frecuentes en su patria, sino tan sólo 
con la fuerza de su empuje, el rendimiento efectivo 
de su trabajo y la energía de no dejarse vencer por 
las dificultades y los sufrimientos porque hay que 
pasar para vencer ; y con eso, arrojar de sí las car- 
gas de la fatiga, la desilusión y el abandono por can- 
sancio o por la volubilidad  del entusiasmo    inicial. 
Pero este último hecho no sería posible — repito   
sin que en el fondo espiritual del emigrante existie- 

ran sustancialmente las cualidades contrarias a las 
que padeció en su patria y que después necesita po- 
ner en juego. No parece que estas cosas se puedan 
improvisar a no haber materia prima congénita. La 
educación no las hace adquirir sino a fuerza de años 
y en individuos cuya psicología no está aún cristali- 
zada. Y como esas variaciones bruscas en que el su- 
jeto español aparece dotado de todo lo contrario al 
defecto que se le imputa como propio de la raza, 
ofrecen otros ejemplos distintos del referido a la 
emigración actual a tierras americanas, atestiguados 
por numerosos hechos de nuestro descubrimiento y 
colonización de esos mismos territorios en siglos an- 
teriores (4), y como también existen otros hechos 
análogos en los casos Je destierro forzoso dentro y 
fuera de Europa, parece que debemos reflexionar 
nuevamente antes de generalizar demasiado la falta 
de continuidad y perseverancia a que se refiere esta 
nota característica del número DC Todavía pudiera 
añadirse a estos hechos, que representan evidentes 
excepciones, otros más que tal vez lo sean también, 
una vez averiguado científicamente en qué consis- 
ten de cierto, ya que la opinión vulgar podría equi- 
vocarse en cuanto a ellos. Aludo a la proverbial ter- 
quedad aragonesa (« A Zaragoza o al charco » ; 
« Chufla, chufla. ¡ Como no te apartes tú... ! », y a 
la serena porfía vasca. Como se ve, en fin de cuen- 
tas, hay mucho que averiguar todavía en la cuestión 
de esta nota característica. 

FIN 

(1) La falta de amor a una cierta especialidad ar- 
tística, atribuido por un crítico inglés moderno a la 
pintura española, es un hecho de naturaleza distinta 
a la de los examinados en este número ; aparte la 
cuestión de que sea o no cierto. Ver el libro Spaniah 
Art que he citado en notas anteriores. 

(2) Hecho estudiado en mis dos Manuales de la 
Historia de España y de Civilización española (1946). 

(3) Los datos relativos a esas características de 
nuestros emigrantes y a la obra patriótica realizada 
por ellos en España, constan en mis varios libros de 
materia americanista : entre ellos, el titulado La 
huella de España en América. 

(4) Ver, en Los elementos de la civilización y del 
carácter españoles, el capitulo sobre la obra coloni- 
zadora de España, y mi Huella de España en Amé- 
rica  (Madrid, 1924). 
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ANTOLOGÍA 

LA FILOSOFíA SOLl»AM»A» OBRERA 
N'NGUNA filosofía puede jamás ser otra cosa que un es- 

bozo sumario, un cuadro del mundo en resumen, una 
perspectiva reducida de antemano y a vista de pájaro de 

la perspectiva de los acontecimientos. Y la primera cosa por 
notar es que los únicos materiales a nuestra disposición, para 
trazar un cuadro del mundo en su conjunto, nos son suminis- 
trados por las diversas partes de este universo que nuestra ex- 
periencia nos ha hecho ya conocer. No podemos, bajo ninguna 
forma, crear, para aplicarla al todo exclusivamente, ninguna 
concepción que no  nos  sea  primitivamente  sugerida  por  las 
partes. 

En consecuencia, todos los filósofos han concebido la to- 
talidad del universo según la analogía suministrada por algún 
rasgo particular que, en este universo, ha llamado especial- 
mente su atención. 

Así, los teístas toman como idea directora la idea de fabri- 
cación, y los panteistas, la idea de desenvolvimiento. 

Para tal hombre, el mundo se parece a un pensamiento, o 
bien a una frase que expresa un pensamiento gramaticalmente. 
Para este filósofo, el todo debe lógicamente ser anterior a las 
partes, porque las letras jamás habrían sido inventadas sin sí- 
labas que deletrear, o las sílabas, sin palabras que pronunciar; 
mientras que otro, sorprendido por la discontinuidad, por la 
mutua contingencia de tantos menudos detalles en el universo, 
se representa el mundo como un todo que habría sido original- 
mente una cosa discontinua : supone que el orden ha sido so- 
breañadido después, tal vez por el desgaste gradual y la des- 
aparición resultante del roce interno de ciertas partes que se 
contrariaban primitivamente. 

Tal otro hombre concebirá el orden simplemente como una 
especie de estadística ; y el universo será para él como un in- 
menso saco lleno de bolas blancas y negras, de las cuales adi- 
vinamos el número respectivo como simplemente probable, se- 
gún hemos visto las unas o las otras salir del saco más frecuen- 
temente. 

Para otro filósofo aún, no hay, en realidad, orden inma- 
nente : somos nosotros quienes proyectamos el orden en el uni- 
verso escogiendo objetos y estableciendo relaciones, a fin de 
satisfacer nuestros intereses intelectuales. Cortamos un orden 
poniendo de lado las partes no ordenadas ; y el mundo es así 
concebido por analogía con un bosque o un bloque de mármol 
de los cuales se pueden obtener parques o estatuas, eliminando 
los árboles o los fragmentos de piedra que forman disparidad. 

Otros pensadores se inspiran en la vida humana, y tratan 
el universo como si fuera esencialmente un lugar en el cual se 
realizan ideales. 

Otros son más sorprendidos por sus aspectos inferiores, y, 
para ellos, la idea de necesidad pura es lo que mejor expresa 
sus caracteres. 

Así, todos adoptan una analogía u otra, y todas esas ana- 
logías concuerdan con una u otra de las circunscripciones del 
universo. Cada cual es, sin embargo, llevado a afirmar que sus 
conclusiones son las únicas lógicas, impuestas por la razón uni- 
versal. Ahora bien ; no son jamás, en el fondo, y en cierto gra- 
do, sino particularidades de una visión personal. Esta visión, 
valdría mucho más presentarla como lo que es. La visión de 
un hombre, en efecto, puede tener mucho más valor que la de 
otro, y nuestras visiones son de ordinario nuestra aportación, 
no sólo más interesante, sino más respetable, a este universo 
en que representamos nuestro papel. 

¿ Para qué la razón ha sido dada a los hombres — dice un 
escritor del siglo XVIII — sino para permitirles justificar lo 
que sienten la necesidad de pensar y de hacer ? Y yo creo que 
la historia de la filosofía, en conjunto, justifica esa frase. 

WMliatn J.atnea 

Pinch 
PSRFECTA LEGISLACIÓN 

a LUDIMOS en el número ante- 
rior al paso, por Madrid, del 
ministro cubano de la Infor- 

mación. Ernesto de la Fe, que se lla- 
ma el turista, parece haberle toma- 
do gusto a las declaraciones, pues, 
además de la ya citada en estas co- 
lumnas, hizo otra singularmente 
graciosa : 

Afortunadamente — dijo — creo 
que en España no existe prensa mer- 
cenaria, sino que toda ella sirve al 
interés nacional, y además está res- 
paldada por una perfecta legislación. 

La legislación, desde luego, es ex- 
celente. Como que sólo admite la pu- 
blicación de gacetas sometidas a las 
consignas del glorioso movimiento, 
cuyo jefe, después de haber faltado 
al juramento, ha sido mercenario na- 
zifascista y lo es ahora de la pluto- 
cracia norteamericana. 

PAZ Y ORDEN 

£N un resumen de noticias que 
distribuye a la prensa francesa 
la Oficina de Información Di- 

plomática de Madrid, se ha podido 
encontrar la siguiente perla    : 

El presidente de la United Press, 
en un discurso pronunciado en el 
City Club de Cleveland (Ohio), refi- 
riéndose a las bases aéreas que ro- 
dean a Rusia ha declarado que éstas 
serán reforzadas con las actualmente 
en preparación en España, califican- 
do a este país como un poderoso 
factor de paz y orden para el mundo 
entero. 

El estilo es de cuidado, aunque no 
tanlo como el orador a quien se cita, 
que por algo ha conseguido para su 
empresa los contratos más ventajo- 
sos con la prensa y radio falangistas. 

DISCURSOS DE ENCARGO 

. j A importancia de los tratados 
t que acaban de firmarse ha si- 

do motivo, no sólo de comenta- 
rios en la prensa, sino también de 
algún discurso subvencionado por los 
servicios   franquistas. 

Así, en París, dios pasados, habló 
para un puñado de amigos el secre- 
tario de la asociación titulada « Ami- 
iiés Franco-Espagnoles » que, entre 
otras lindezas, dijo : 

España sigue siendo un « soldado 
de Lepanto », cual demuestra el es- 
tablecimiento del nuevo    Concordato 
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y el tratado con Norteamérica, ac- 
tos que, en vez de independizarse, 
constituyen un fiel resumen de la 
idea que España tiene de loa actua- 
les problemas del mundo. 

Una idea... sencillamente provecho- 
sa. 

ZONA BIEN ADMINISTRADA 

*r\ UIENES se aprovechan, en 
t~J cambio, son los pactantes. De 
^^ un lado los norteamericanos, 
cuyo apresuramiento en la construc- 
ción de bases es más que sintomáti- 
co ; de otro los vaticanistas, para 
quienes todas las ventajas hasta 
ahora disfrutadas les parecen, insig- 
nificante cosa. 

Una estadística reciente ha puesto 
de manifiesto la extraordinaria ex- 
tensión que, con Franco, están to- 
mando las congregaciones religiosas. 
Para muestra basta un botón, el de 
la provincia de Navarra, donde no 
hay siquiera 400.000 habitantes' y se 
cuentan, nada menos que 195 conven- 
tos. La concentración mayor se sitúa 
naturalmente, en la capital — Pam- 
plona — que con 80.000 habitantes, 
ofrece 59 conventos de frailes y mon- 
jas. 

Y aun les parece poco... 

RESULTADO POCO FELIZ  , 

ry E atiende la recluta mediante 
\ continuadas campañas diocesa- 
^^ ñas para formar nuevos sacer- 
dotes. Mas, aparte de la, preparación 
de teólogos, hacen circular por las 
poblaciones a un regimiento de misio- 
neros. El espectáculo más reciente de 
este género, se ha dado en Bilbao y 
la zona del Nervión, con 300 pre- 
dicadores. 

Esta operación — según se infor- 
mó en el pasado número de SOLÍ — 
fué montada con todo esmero, usan- 
do cines y poniendo altavoces en ca- 
da esquina. Mas resulta que, a pesar 
del tradicional catolicismo de la re- 
gión, fracasó completamente el pro- 
pósito, cual confiesan en un comu- 
nicado los administradores de la mi- 
sión, pues dice haberse respondido 
« tibiamente ». 

Primer efecto concordatorio. 

UN REFORMADOR IGNORADO 

sjL OR otra parte se dice que, mo- 
fa nefariamente, la empresa no 

ha sido brillante. Una infor- 
mación advierte al respecto que los 
misioneros, no queriendo rebajar el 
espectáculo, pensaban evitar las co- 
lectas. Pero los gastos — citamos a 

(Pasa  «  la  te.'cern   [ingina-! 

8        $y   %Jf W%k        SP SSEL B^B £B%± <££? 
m LEMANIA occidental se apoya visiblemente 

R^n América nacionalista para extender el ger- 
^"^ manismo en Europa. Rusia se apoya en sus 
satélites danubianos y balcánicos, todos naciona- 
listas, para tener territorios incondicionales. Ita- 
lia y Francia de confesión y contusión comunista, 
se apoyan en los Soviets con miras nacionalistas : 
en Italia, 'logliatti es ultranacionalista contra Ti- 
to ; en Francia, las consignas de Thorez son to- 
das tricolores y con irecuencia se equiparan a las 
de Juana de Arco. En nombre del nacionalismo 
azul, el dictador español se apoya en el Pentágono 
estrellado. Los judíos nacionalistas del nuevo Es- 
tado de Israel, imbuidos del Antiguo Testamento, 
se apoyan en el Nuevo como peticionarios de dó- 
lares ai cristianismo presbiteriano de Eisenho- 
wer. Israel es el primer núcleo productor de limo- 
nes del mundo y va a cambiarlos por petróleo so- 
viético. El petróleo y los limones quedan, pues, in- 
ternacionalizados, pero hay una causa no confesa- 
da que decidió el trueque : deseo apremiante de 
los subditos de Israel que tienen familiares detrás 
del telón de hierro. Hasta los limones y el petró- 
leo tienen que caer bajo la maza nacionalista cuan- 
do salen de sus fronteras de origen. Igual pasó 
con las naranjas palestinianas, que los gobernan- 
tes cambiaban por gasolina. 

El nacionalismo llega hoy a una extensión tan 
grande de prerrogativas (mejor diríamos autopre- 
rrogativas) cuando se trata de Estados potentes 
en sentido de ricos nuevos como América del Nor- 
te y los Soviets, que la iníluencia palpable de es- 
tos dos núcleos nacionales equivale hoy en reali- 
dad a una ocupación total intervencionista, en los 
países que ocupa. Con vistas a la guerra, los ocu- 
pantes controlan la guerra y la paz. Mandan en 
ía compotera, en la compota y en los comensales. 

Es completa y absolutamente imposible que la 
ocupación pueda dar resultados efectivos de con- 
trol en todos los países ocupados. En España, por 
ejemplo, los americanos ocuparán el país a ciegas. 
No conocen la psicología de los habitantes, ni pue- 
den dominar más que como domina el bebedor 
contumaz de alcohol, que se cree amo de la taber- 
na y del tabernero porque paga el gasto, cuando 
en reaiidad la taberna es la que domina al bebe- 
dor. 

* 
Como los gobernantes de America tienen in- 

fluencia tan extendida gracias a ios millones que 
dan sin ser suyos, y como los teritonos van cre- 
ciendo en numero como enguliidores de dólares, a 
la vez que decreciendo inoraimente como compra- 
dos, lo que resulta ya comprobable es que el mer- 
cado desborda a los mercaderes ; que América 
está minimizada y atomizada por el número impo- 
nente de sus agentes y mandatarios ; que el alto 
mando no puede ni siquiera enterarse del cúmulo 
de problemas insoiubles a miliares que surgen de 
cada cuestión parcial ; que asi como Napoleón era 
engañado por sus mariscales, y hasta por los jefes 
mas notorios de su espionaje alto y bajo (Taiicy- 
rand y Fouchéj asi Elsenhower tiene que ser ma- 
nipulado por sus subalternos, sin tiempo para ser 
manipulador él mismo. Cuando pasó a lo que se 
llama primera magistratura de América, el elec- 
tor no pudo revestir al elegido del don de ubicui- 
dad, ni de quintuple mérito para que la recepti- 
vidad multiplicada de cada una y del conjunto sur- 
tiera efectos convenientes. Oriente y Occidente 
están de cara a Washington con una fruición de- 
lirante que sólo se complace con dinero, Si éste 
contenta de momento a los peticionarios, lo que 
resulta inmediatamente es que los peticionarios 
se dividen disputándose la preferencia. De ahí que 
Franco supere a todos en prestarse reverencial- 
mente incluso a que el aeródromo de Barajas sea 
la primera base americana de Europa ; que en te- 
rritorio español se acumule tal vez el primer pol- 
vorín atómico fuera de los Estados Unidos ; que 
para aviones de bombardeo haya bases tan cerca 
de Sevilla como Alcántara y Morón. « Para evi- 
tar cualquier incidente — se lee en una prosa ofi- 
ciosa — el personal técnico y las tripulaciones 
tendrán información por anticipado de las costum- 
bres españolas ». Y añade la pluma oficiosa : « Si 
surgiera ia necesidad de depositar bombas atómi- 
cas en España, el gobierno español no suscitaría 
la menor objeción » agregándose todavía que es- 
tos datos « confirman las cláusulas secretas del 
acuerdo de Franco con Washington », conocidas 
por la prensa francesa de los días 22 y 23 de oc- 
tubre. España va, pues, a ser, tierra de ensayo, 
para la acometividad de los adversarios de Amé- 
rica. 

La manera de hacerse con dólares viene a ser 
una especie de lo que    llaman    los    americanos 

« blackmail ». Mossadegh lo usó insistentemente 
amenazando con entregar su país a los Soviets si 
América y la Gran Bretaña no abrían la mano. Y 
es un tanto o más de un tanto cómico ver que los 
americanos acusaban a Europa de estar embruja- 
da por cuentos de miedo, cuando ahora se valen 
europeos y asiáticos de infinitos y surtidos cuen- 
tos de miedo para aterrorizar a América. La cual, 
según tratados vigentes, está obligada a salir en 
detensa de más de treinta naciones, contando las 
amistades de Washington con tan extraños alia- 
dos como exgenerales de Hitler, grandes jerarcas 
de la industria japonesa, una gama de socialistas 
de variado color, reyes restantes como el de Gre- 
cia, un fascista del pelaje de Franco, un comunis- 
ta nacionalista como Tito, un vaticanista como 
Adenauer, los judíos de Israel y de fuera con 
Mahoma, contabilizado como Cristo y Moisés... Y 
a todo esto la conferencia de las Bermudas en 
puerta para acordar una nueva conferencia, ori- 
gen de la que siga y así sucesivamente. 

Queda claro para el observador desapasionado, 
que las conterencias de pretensión internacional 
son temidas por los estadistas de recambio, que 
son todos los estadistas. El más permanente pa- 
rece Cnurcnul. Tal vez sea el mas original como 
hombre de numor, no de aciertos públicos ni de 
consecuencia. En agosto de 1950 quiso poco menos 
que imponer en Estrasourgo la unidad europea, de 
que sucesivamente renegó y reniega. Las confe- 
rencias son un grave peligro. Si Stalin llega a 
asistir a algunas mas, queda desftincaado por su 
falta de lo que acostumbra a llamarse don de gen- 
tes, que posee Churchill para las gentes conserva- 
doras o congeladas bien mantenidas y poseía Koo- 
seveit para la democracia doctrinaria, pero no po- 
seía Stann más que para las mentalidades de es- 
finge, que a fuerza de callar ganan crédito de 
ponderadas y malignas. 

En ias conferencias de relumbrón, y no nos re- 
ferimos por el momento a la de las ±Sermudas, los 
participantes tienen que entenderse por senas. Tai 
desventura se dio en Munich y asi sanó todo. Las 
senas dan a las conferencias cierto aspecto de diá- 
logos, tuaiogos, cuadiíaiogos, etc., de sordos. Una 
vez terminaaas, cada cual se va y no hace nada o 
hace lo contrario de lo que dijo, teniendo la ex- 
cusa de que sus escasas disposiciones de políglo- 
ta le hicieron decir lo contrario de lo que dijo, que 
los traductores fueron infieles o que los licores 
turbaban ias entendederas, las de ios otros, se en- 
tiende, uuando un estadista quiere cumplir lo que 
firmó o creyó firmar en una conierencia, el resto 
de firmantes salen con que no firmó lo que dice. 

X 

En la vida corriente de la política europea si 
al estadista de turno le escriben los discursos, ya 
es motivo sunciente para que todos los primates 
estén de acuerdo en renunciar a las ardorosas 
controversias de otro tiempo. Asi es que ser esta- 
dista resulta cosa conseguida con cuatro cuartos, 
puesto que los técnicos ie escriben los discursos 
sensacionales, ios debates se aplazan hasta que 
tales discursos quedan escritos sin faltar punto ni 
coma y son desaconsejadas por todos los partidos 
las disputas improvisadas, con lo que el parlamen- 
tarismo se convierte en caja de resonancia de 
unas cuantas oraciones lúgubres. En cuanto a los 
técnicos, el gran humorista holandés Douwes 
Deeiter, ya los clavó decididamente con su humor 
incisivo. Los técnicos vienen a representar las in- 
suficiencias de los políticos. Pero las representan 
de manera tan insuficiente, tan inarmónica y tan 
pedante, que si leemos un informe técnico sobre 
el oro circulatorio, la modelación de Europa, los 
problemas de Extremo Oriente o la trata de 
blancas, no quedamos en ayunas gracias a nuestra 
costosa vocación de comprobar y querer justificar 
lo que leemos, propósito heroico ; pero en gene- 
ral, los mamotretos de la técnica están escritos 
para que Ja generalidad se quede en ayunas, para 
disolver los grandes temas en banalidades de ma- 
tiz y contorno, para repetir indefinidamente las 
consabidas tácticas de diversión y para burlarse 
del paciente ciudadano que aguanta el aguacero 
de pedantería oficial y por añadidura lo paga. 

Que una época así tenga parciales y hasta fa- 
náticos, francamente, no sé concibe. Sólo puede 
comprenderse un tanto comprobando que el polí- 
tico es un técnico fracasado y el técnico un hom- 
bre de partido fracasado, él y su partido. Lo que 
resalta, sobre todo, es que ambos fracasados lo 
son en perjuicio de la misma víctima dentro de ca- 
da nación. Pero en el exterior ni por señas se en- 
tienden con sus afines. 

FALANGE   ALEGA   AHORA 
EL DERECHO A LA CRITICA 

ILUSIONES 
EN LA SOMBRA 
EN la Papelería Inglesa de Almería estaba empleada Encar- 

nita. Muchacha bien parecida, sus puntos de guasona, in- 
clinada al palique, risueña, siempre « de vuelta », con un 

atractivo enorme. Perla negra en estuche blanco. Como una flor 
del Parque alménense perfumando en un jarrón caprichoso. 
Como si emergiera de una maceta andaluza. Como empinada 
sobre un cantero de huerto lugareño. Reía y gorjeaba un pája- 
ro. ] Ay, que manaron sus ojos de ónix lágrimas, y cada lágri- 
ma era un ónix ! i Por dentro, que se llora más, para no diver- 
tir a sus verdugos ! i Derribaron el granado en floración a gol- 
pes de hacha ! i Qué hizo Almería, uvera, al arrancar el raci- 
mo más dulce de sus parras ? i Salieron las estrellas a tacho- 
nar el cielo, azul de día y de noche ? ¿ Quién presencio los es- 
pantos de la luna ? ¿ Vio alguien a Sotomayor sacudirse la tie- 
rra sepulcral y, enhiesto, desbaratarse, apedreando con sus 
huesos a los asesinos ? ¿ Hay flores en el parque desde enton- 
ces ? ¿ Y no doblaron a una las campanillas del parque por 
aquel lirio del mismo ?... 

Conservó la euritmia, que es el valor superado, porque se 
pintó los labios para dar el postrer paseo. También Angiolillo, 
inmutable, se hizo ante el espejo el nudo de la corbata. Seme- 
jos los dos en el morir con la Verdad por cirineo siendo en- 
trambos Cristo. ¿ En qué punto de la ciudad blanca fue el cri- 
men ? i Con los oros del día o con el rojor de la puesta solar ? 
i Acompañaban a la novia guapa y bien aderezada mas que 
sus sayones ? I Los sayones, ante aquella primorosa azucena 
— aun perfuma su sacrificio el camino — sentíanse desmaza- 
lados para obrar la muerte ! I Águila entre aguiluchos desti- 
nados a fenecer juntos no más que por anarquistas ! El águila 
caudal iba animando a los flojos y espantando a los verdugos 
con su entereza. Llegada a la estación XIV en la que el tren 
muere. Ya está dispuesta la máquina, el daguerrotipo, con que 
han de sacarles la foto-fin... al plomo. Ni una palabra ni un 
gesto : serenidad, elegancia, euritmia... La ametralladora ca- 
rraspea y escupe. La « foto » es exacta... 

Al día siguiente, la sepultura de Encanuta apareció cu- 
bierta de claveles . Falta esta palmera a más de las palmeras 
que exornan la ciudad modosa. Almería, entre dos bandejadas 
de azul — mar y cielo —, se proyecta menos gaya a mis ojos, 
como si sobre ella hubiese caído un velo de tristeza. 

¿ Qué se han hecho aquellos amigos con los que iba de tar- 
decita al parque a extasiarme con las flores o al acantilado del 
mar a distraerme con los vuelos caprichosos de las gaviotas ? 
Unos han muerto, a otros los han matado. Y a Encarnación — 
simbólico nombre —, la joven libertaria de la Papelería Inglesa, 
también. 

LOS DE « ARRIBA  » 
SE APROVECHAN 

,\OS comentarios suscitados por 
f* el anuncio de un trabajo de 
~~ Araquistain que — según decía- 

mos en el pasado número — parecía 
justificar el reciente pacto america- 
no-falangista, se han renovado con 
motivo de una intervención del orga- 
nillo « Arriba », el cual aprovechó 
el suceso para llevar el agua a su 
molino. 

El procedimiento, que no es nue- 
vo, puede comprenderse fácilmente : 
los falangistas utilizan toda posibili- 
dad de extender la confusión para 
debilitar la labor de sus adversarios. 
Y por eso mismo viene diciéndose 
que los hombres de cierta responsa- 
bilidad en la emigración debían te- 
ner un poquito de cuidado al juzgar 
los acontecimientos, de modo que el 
enemigo no encuentre amparo en sus 
propios argumentos. 

Mas, tal vez la petición se conside- 
re exagerada. 

JUICIO COINCIDENTE 

dad de Francia en nuestra guerra, un 
francés me contestó : « También 
ustedes fueron neutrales en 1914 ¡>. 

Pero la respuesta del anónimo 
francés no prueba sino un comodísi- 
mo deseo de dejamos en la estaca- 
da, para lo cual lo mismo pudo 
apelar a la neutralidad españout del 
14 que al estado de guerra de los 
tiempos napoleónicos, olvidando, cla- 
ro está, la expedición de los Cien, mil 
hijos de San Luis. 

COMEDIA INTERNACIONAL 

MADRID COPE). - Aunque la 
prensa franquista suele proceder por 
alusiones sibilinas y guiños intencio- 
nados, cada vez se ve en ella con más 
evidencia que el franquismo se des- 
compone sin poder ocultar ya la di- 
fícil armonía de tantos grupos y ten- 
dencias : los falangistas auténticos, 
los juanistas, los carlistas, los con- 
servadores, los « sociales », los ateos, 
los católicos, los intelectuales, los 
eclesiásticos, el « Opus Dei », el Ins- 
tituto de  Cultura  Hispánica, etc. etc. 

El diario « Arriba », órgano de la 
Falange, acaba de publicar un edito- 
rial al que pertenecen los siguientes 
párrafos   : 

« ¿ Por qué se ha querido envolver 
en un acta acusatoria de pesimismo 
y derrotismo al rector magnífico de 
Salamanca, nuestro camarada y maes- 
tro Tovar y se careció de la misma 
vivacidad polémica para responder a 
quien dijo que un absoluto vacío in- 
telectual es el paisaje de España des- 
de hace una porción de años ? Esto 
es lo que era necesario rebatir. Esto 
es lo que era necesario, urgente y ho- 
nesto  contestar  con  prontitud,  esme- 

ro y acopio de datos, no las palabras 
claras de un hombre como Tovar, con 
una excelente hoja de servicios uni- 
versitarios, científicos, políticos y de 
todo orden, que bien permiten esta 
afirmación española : necesitamos 
más físicos, más fisiológicos, más eco- 
nomistas, más historiadores, más pe- 
dagogos, más ingenieros, más investi- 
gadores, más de esto y de lo otro. No 
vale rasgarse las vestiduras ante 
esas palabras y callar como muertos 
frente a toda una grave ofensa mon- 
tada a terceras partes entre la irres- 
ponsabilidad, la mentira y la calum- 
nia. 

« Quien permanece dentro de la fi- 
delidad, quien presenta una ejecuto- 
ria limpia, sin sombra de ligereza o 
de despecho, antes al contrario, re- 
pleta de realizaciones positivas, tiene 
el derecho de ejercitar la crítica so- 
bre todo aquello que sea opinable, 
tanto más cuanto que esta crítica va 
dirigida al mejoramiento de nuestras 
bases políticas, culturales, de unidad, 
de entendimiento, de unidad y gran- 
deza, en suma. Quien se sale del ca- 
mino real, siquiera sea en zonas a las 
que conmiserativamente pudisra cali- 

ficarse de políticas o culturales, no 
tiene derecho más que a la rechifla y 
desde luego no lo tiene a que nadie, 
ni siquiera un amigo, intente entre- 
tener a la opinión con juegos mala- 
bares para que distraiga su atención 
de la busca de adjetivos que sirvan 
a decorar la mísera historia de quien 
anda tan escaso de personalidad que 
ni al nombre de traidor alcanza. 

« Vivimos en un país serio. Sabe- 
mos que una cosa es zascandilear ci- 
tando a Balmes, a Menéndez y Pe- 
layo, a Aparisi, a Vázquez Mella, a 
Donoso Cortés, y otra ser los legíti- 
mos herederos suyos. Sabemos que es 
con ánimo de adivinación, con tra- 
bajo y con lealtad, como hay que in- 
tentar la interpretación de estos pen- 
sadores. Sabemos que los presuntos 
herederos, de este haz humano e in- 
telectual se pararon en la letra, cosa 
que jamás hicieron ni Balmes, ni Me- 
néndez Pelayo, ni etcétera, etcétera. 
Por lo tanto, solicitamos un poco de 
silencio para que loe que algo tienen 
que dar a la Patria puedan trabajar 
en paz al servicio de Franco y de la 
Falange ». 

Buano, buene está el patio... 

£-. E artículo de Araquistain no se 
A .sitúa de lleno en la línea fran- 

quista, aunque, con el texto a la 
vista, da la impresión de coincidir 
con ella, sobre todo porque, apenas 
esbozado el tema, cuenta que es di- 
fícil para un republicano español re- 
flexionar sobre los convenios recien- 
tes de Madrid con objetividad histó- 
rica, asegurándonos luego   : 

Pero existe una verdad evidente 
para tirios y troya nos que no hay 
vilipendio en reconocer : esos conve- 
nios son el acto de mayor trascen- 
dencia internacional que ha realiza- 
do España desde las guerras napo- 
leónicas. Rectifican una política de 
aislamiento, más aciago que esplén- 
dido, que ha durado medio siglo. 

También ha de reconocerse que la 
rectificación es de conveniencia 
franquista y promete para España 
las peores consecuencias. 

NEUTRALIDAD CONDENADA 

CON tratados o sin ellos, el pue- 
blo español había de üerst 
igualmente abandonado por las 

Potencias en aquella lucha encurni- 
sada contra la reacción indígena y el 
fascismo internacional. Su carácter 
desbordaba el marco de las relacio- 
nes tradicionales y ponía en juego la 
existencia misma de un sistema so- 
cial que, desde Chamberlam a Blum, 
todos los dirigentes quisieron salvar 
del  hundimiento. 

De no ser así, la legalidad del go- 
bierno constituido — atacado por ht 
facción que Mussoliní armó e Hit- 
ler sostuvo luego con su Legión 
Kondor — debía haber disfrutado d< 
una asistencia decidida. En cambio, 
t qué se hizo t Negarle el derecho 
a procurarse los medios de defensa 
e incautarle, en no pocos casos, has- 
ta los materiales adquiridos en vir- 
tud de  convenios  vigentes. 

Buen ejemplo de formalidad. 

LA  RAZÓN DE  ESTADO 

aRAQUISTAIN no es un anti- 
neutralista de última hora, si- 
no que se ha mostrado siem- 

pre disconforme con el alejamiento 
de las contiendas internacionales. De 
ahí que en el aludido artículo recuer- 
de : 

En la primera guerra mundial 
(1914-18) fuimos pocos los españoles 
que dudábamos de que la inquebran- 
table neutralidad de España le bene- 
ficiase a la larga. Cuando en 1936 yo 
me quejaba en París de la neutrali- 

f» EÑALA Araquistain que : Los 
V    españoles no querían complica- 
' ciones internacionales, conven- 

cidos de que si uno no quiere, dos no 
riñen, como dice nuestro falso re- 
frán. Y para reforzar su tesis, añu- 
de : 

No quería España reñir con los 
Estados Unidos en 1898, pero tuvo 
que hacerlo, y cuando buscó ayuda 
material y diplomática a su alrede- 
dor, se encontró completamente so- 
la. Era la cosecha de su aislamiento 
secular. 

Más bien era el resultado de una 
prueba de fuerza que, aun con alian- 
zas, no hubiese tenido expresión dis- 
tinta. Precisamente el mismo Ara- 
quistain dijo hace unos años que la 
razón de Estado no tenía entrañas, 
y eso supone que de cualquier 
modo, los EE. UU. habrían declara- 
do la guerra a España para arreba- 
tarle unas colonias, con respecto de 
las cuales cohicidiremos en que te- 
nían  perfectísimo  derecho  a ser  H- 

(Pasa a la sagunda página) 
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